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1 . - Ifl 'f'RODUCC ro~,¡ 

Para ini ci ar nuestro trabajo quisiéramos aclarar 

el s i gnificado del término "crítica", y así man ifes tar 

lo que se pretende al c o nc luir e s t e trabajo. 

Crítica, se deriva de KRITIKO S , de análisis, ca~ 

bio, co ncernie nte a un j uicio : implica pue~ juzgar e l 

va l or de l as a cc iones y los productos h uma nos ; en es ­

te momento en e spec í fico se trata de realizar un jui­

cio de valor cient í f i co de dos de las estrategias re~ 

li zadas en l a ENE PI por el Area de Psicología Soc i a l: 

Frentes de Entrada y Práxis Interinstituc i o nal de 19 78 

a 1983 , en e l ámbito suburbano , a partir de su susten 

to teór i co , el proced imiento e n e l c ua l se contempla 

e l papel de psicólogo social, los resultados obtenidos 

y e n fun c ión de éstos se ha rá una posible aportac ión 

para la Psicologí,1. 

Estas estrat egias cont i e ne n varios elementos, al 

gunos de el los C)munes, pero por límites de espacio y 

tiempo , só l o nos abocaremos a uno de e llos: la educa­

ción Preescolar. 

Queremos aclarar que la experienc ia de Fre ntes 

de Entrada se ~levó a cabo de 1979 a 19 81 exclusiva­

mente, y la ex) eriencia Práxis Interinstitucional de 

1981 a 1983, haciendo hincapié en que aún no conclu-
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yen. 

[ n este tr0ba j o se incluye como primer punto, la 

contextualización a l a crítica , y comprende : l a cone 

xión que e xiste entre la psicología social, e l desa­

rrollo de la comu nidad y su ins erc ión e n la currícula 

univers itaria , esenc ialmente en e l de la ENEPI. 

El segundo punto , presentamos dos estrategias 

Fre ntes de Entrada y Práxis ILJterinstitucional, incl~ 

yendo sus situación geográfi ca , sus objetivos, su mé 

todo y sus resultados. 

En tercer lugar hacemos un análi s is de los resul­

tados obtenidos, para finalizar con la confrontación 

crítica de ambas estrategias, basada en su sustent o teó 

r i co . 



ctt ont extuali ;a t íÓn 
be la cttritíca 



)¡ 

2.1 Institucionalización del Trabajo Aplica do en l a Currí 

cula Universitaria. 

" Toda sociedad civilizada tiende a desarrollar 

instituciones que le permitan adquirir , d igerir yad~ 

lantar conocimientos apropiados a las tareas que, se 

gún se piensa, tendrá que afrontar en lo futuro. De 

estas instituciones, la universidad es la más impor-
1 

tante " (Perk i ns 1967). 

Podemos considerar que la universidad se ha co~ 

vertido en una de las grandes instituciones del mun-

do, ya que impulsa los conocimientos por medio del c~ 

nocimiento y la investigación, un aspecto vital para 

transmitir conocimientos de una generación a otra, y 

su im~ortancia crece al aplicar dichos conocimientos 

a los problemas de la sociedad moderna. 

Los pilares fundamentales de la universidad se 

remontan a la Ac ademia de Sócrates y la Biblioteca de 

Alejandría, mostrando una línea descendente en elmun 

do occidental que indica el curso de la civilización, 

ya que se considera a la universidad como la realiza-

ción colectiva de la determinación básica del hombre 
2 

por aprender ( Karl Jaspers ) . Los conocimientos y la 

determinación del hombre por adquirir l os constituyen 

nuestro punto de partida. E-1 conocimiento actua lme n-

te es adquirido por medio del razonamiento lógico, 
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e~ ta pre mi s a c or1st ituye la base para su bGsqueda y s u 

adquisic ión; ba sados en lo anterior c onsideramos que 

el conocimiento está compuesto por tres elementos que 

estan encadenados : primero, el conocimiento debe ser 

adquirido, poste riormente transmitido y luego debe ser 

usado (aplicado ) ; este proceso pretende otorgar ele­

mentos para vincular la r e lación teoría y práctica, c~ 

mo una forma de ayudarse y nutrirse mutuamente. ¿Pero 

qué tiene que ver ésto c on nuestro tema? Mucho, ya q.¡e 

tales princip io s son los mismos que rigen el sentido 

de la universidad: adquisición del conocimiento es la 

mi s ión de inve stigar , la transmisión del c onocimiento 

es la misión d e la ensefi~nza, y la aplicación del co­

nocimi e nto es la misión del servicio social, estando 

sumamente ligados, "le proporcionan a la universidad 

sus grandes poderes y sus grandes conflictos" ( Per­

kins 1967) 

Desafortunadamente el peso que se le da a cadaele 

me nto nunca es igual ya que varía de cada una de las 

univer s idades y d e pende del momento histórico vigente, 

por e jemplo, la universidad de Alemania se inclinó ha­

cia la adquisi c ión de conocimientos, la de OxfordyCa~ 

brige (Inglaterra) se enfocó hacia la transmisión del 

c onoc imi e nto y descuidó tanto la adquisición como la a 

plicación. 

La t e rc e ra característica faltante fue ampliamen-
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te desarrollada por Franklin y Jefferson, ya que con 

sideraban que la responsabilidad que tiene la unive~ 

sidad es incluir estudios prácticos para la nueva era. 

Soñaron con una universidad autónoma, libre del domi 

nio eclesiástico o civil, capaz de investigar sin t~ 

mor a la verdad; sin embargo, todo lo anterior sequ~ 

dó en un sueño hasta la llegada de la.Guerra Civil 

donde los sueños de Franklin y Jefferson, se realiza 

ron gracias a la Ley Morril de 18 62 , "q ue otorgaba a 

todos los Estados que estableciesen una universidad 

agrícola-pública, 12 000 hectáreas po~ cada senador 

y representante que tuviese ese Estado en el Congr~ 

4 
so". (Wright, L. et. al. 1976) . Esta universidad es 

tadounidense, fue el primer luga r en donde particip~ 

ron equilibradamente los tres elementos, cambiando 

así la relación entre la universidad y la sociedad. 

Todo este proceso que se inició en la agricultura y 

se fue desarrollando en las demás disciplinas, incr~ 

mentándose en la Segunda Guerra Mundial, y a partir 

de este momento se generalizó a otros países. 

Sin embargo, no podemos hablar de una generali-

zación total a latinoamérica, porque desde sus oríg~ 

nes todas estas universidades han pasado por caract~ 

rísticas muy especiales: transpaso cultural, préstamo 

cultural y cambio; estos elementos las colocan en un 

nivel diferente del análisis realizado en las univer 

sidades europeas y estadounidenses. 
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El tr~~spaso c ultural ( co l onia lismo), se ref ie-

r e a que las primeras universidades fueron cas i trans 

portada s de las univ e rsidad e s de Sa lamanca y Alcalá. 

El p r éstamo c ultural (indepe nd e nc ia) está influÍdo 

por las r e voluciones francesa y norteameri c ana, de 

ta l forma qu e se rea li za l a separación de la iglesia 

y e l Es tado. Fi nalmente, e l cambio tiene unainfluen 

cia directa de Estados Unidos , fortaleciendo la urb~ 

nización , industr i a liza ción y la moderni zac ión en Amé 

rica Latina, ahora es t e nuevo pape l que des empeñan 

las universidades e stá e nfocado hacia la lucha po lí-

tica, específi cament e e n la superación de América L~ 

ti na por medio d e la integración de las universida-

des. ¿Podríamos concluir que este objetivo de la s uni 

v ersidades latinoamer i canas se ha logrado? Por su-

puesto que n¡ l a integrac i ón no se ha dado, s u ejec~ 

c ión es sumame nt e d i f í c il ya que en primera instan-

c ia e s un probl ema d e e ducación, de actitudes nuevas 

que lleven a los hombre s a forjar y formar un nuevo 

mundo dis t into del surgido en el siglo XIX. ¿ A qué 

se reduce el trabajo aplicado en las universidades?. 

A es fuer zos aislados para beneficios propios. Por 

e j emplo, e l de la ENEPI. Sin embargo, ant e tal situa 

c ión e xis te n ot ras instituc iones que de común acuer-

do c on el gobierno tratan de realizar una labor inte 

grada e n Améric a Lat ina , t al es el caso del Centro 

Regional para Ed ucac ión de Adultos y Alfabetización 

Func iona l para la Amé rica Latina CCRFAL). La sede se 



e r. c ue ntra e n Pátzc uaro Mi c hoacá n , sienno uno de sus 

objetivos , l a formación de espec i al i s t as a n i vel di 

r ect ivo y técni co e n el ár e a de alfabetizac i ón , edu 

cació n para adultos y desarrollo rural. 

8 



2.2 Inserci6n del Trabajo Aplicado de Psicología Social 

en el Curriculum de la Escuela Nacional de Estudios 

Profesionales Iztacala 

9 

Para abordar e l tema del currículum en la Es ­

c uela Na c i onal de Est udios Profesiona les Iztacala 

(ENEPI), necesariamente t endremos que abocarnos aa~ 

pectos hist6ricos p lanteando el surgimiento de las 

ENEPs, su or í ge n y objetivo , de esta manera tendre ­

mos una mejor ubicación del punto en cuestj6n . 

El orí gen de las ENEPs , surge en un momento da ­

do a través de una "ideología renovadora de la ense ­

ñanza en la educación", y a su vez con la final i dad 

de darle un impu lso al sistema econ6mi co y socialdel 

país. La ges tación de d i cha ideología se da durante 

la administración del entonces rector Pablo González 

Casanova , y no fue hasta el siguiente peri6do admi ­

nistrativo donde culminaron estos esfuerzos. 

En cuanto a sus objetivos, podemos decir que se 

fundamentaron en dos premisas básicas: "la primera 

pre t ende estructurar e l s i stema educat ivo general con 

el objeto de atender la creciente demanda de educa­

c i ón en todos sus nivele s y elevar al mismo tiempo el 

grado cultural , científico y tecnol6gico del país en 

un proceso de cambio permanente . La segunda vincula 

l a reforma de l a educaci6n superior a l r esto de la 
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reforma educativa , logrando el fort alecimiento de la 

autonomía universitaria, l a desescolarización, la in 

corporación del sistema educativo al sistema produc­
s 

tivo y lograr cambios en sus diferentes niveles". 

Consecuentemente el surgimiento de lapsicología 

en la ENEPI (1975), se da como un hecho trascendental 

dada la situación coyuntural por la que atravesa\(a di 

cha disciplina científica, pués constituye la emanci -

pación respecto de las disciplinas filosóficas y médi 

cas, las c uales determinaban el c ur so de esta cienci~ 

Si hacemos un breve recuento histórico tenemos que : 

" el estudio de l a psicología en México se consideró 

como una especialidad de la carrera de filosofía, ca-

reciendo de perspectiva profesiunal. No fue s ino has 

ta 1958, cuando la psicología se convirtió en licen-

ciatura con el consecuente otorgamiento de un título 

profesional, que no se incluyó en la Ley General de 

Profesiones, sino hasta la reforma ocurrida en 1973, 

año en el cual el Colegio de Psicología se convierte 

en facultad. Todas estas condiciones históricas han 

hecho lento y difícil los cambios requeridos para es-

ta ciencia, la psicología es quizá una de las pocas 

profesiones en la UNAM, cuya " planeación y objetivos 

han quedado a merced de profesionales ajenos a ladis 
6 

ciplina psicológica", CRibes 198 O) . 

El planteamiento del cambio curricular se llevó 



e n los foros in ternacionales como alternativa para el 

e ntre nami en t o profesional de l ps i có l ogo , haciendo én-

fas is " en la neces i dad de abandoncr los enfoques cu -

rriculares po r con t e ni do y l a conven i e ncia de hacer 

hincapié en l o s objetivos conducTuales consonantes c on 
7 

la act i v i dad profesional del ps i cólogo " (Ri bes 197 5) 

Es precisamen t e en la EN EPI donde la psi c ología 

prete nd e romper con l os modelos tradicionales de pen 

s amiento y trabajo deb ido a la implantac ión del nue-

vo pla n curricular, me diante e l cual se compromete a 

redefinir l o s ob j et i vos profesionales de la psicolo-

g ía, abriendo las puertas de la universidad a comuni 

dad, ana lizando su p r o blemáti ca y viendo en qué med~ 

da, el psicólogo como especialista en conducta huma-

na puede inte rvenir para resolverlos y prevenirlos ; 

e n es t e sentido, la comunidad será quien determine 

los c riterios y ob jetivos profesionales del psicólo-

go . 

Como consecuencia del nuevo planteami e nto la en 

señanza no puede ser verbalista, ni restringida a as 

pectos teóricos o prácticos, desvinculados de una me 

todología, sino que "el psicólogo va a adiestrarse in 

merso en una problemática social que la comunidad 

plantea constantemente , pero no de manera empírica o 

intuitiva, se hará en base a una rigurosa y efectiva 

metodología derivada de la experimentación del labo-
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ratorio y de su impl eme ntac ión a s ituac i ones natura ­
s 

les". 

Po~ otra parte c abe reflexionar a nt e las carac -

terísticas que permiti eron plantear el proyecto de 

este nuevo curriculum . En principio, podemos decir 

que la definición del perfil profesional del psicól~ 

gose e nfocó básicamente a los problemas sociales del 

país, por lo que s e consideró prioritario ubicar a l 

psicólogo como un profesional de apoyo con una tecno 

logía disponible para la educac ión informal en las 

áreas de: instrucción, ecología y vivienda, salud p~ 

blica y productividad-consumo. De l as cuales se de-

finieron c inco funciones profesionales: 1.- detec-

ción, 2.- desarrollo, 3 .- rehabilitación, 4.- plane~ 

ción y prevención y 5.- investigación. Las activida 

des profesionales preveen dos dimensiones bien def i-

nidas: la primera es la intervención directa del psi_ 

cólogo en la solución de problemas concretos o en el 

desarrollo de soluciones nuevas, la segunda es la a c 

tividad del psicól ogo mediada por para- profesionales 

y no-profesionales - esta Última se refiere a la des -

profesionalización, la cual es tema de discusión en 

otro punto de este trabajo. 

Otra característica del mode lo propuesto e s l a 

que se refiere al s istema modular, ésto implica la d~ 

finición de objetivos generales que integran l ongit~ 
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dinal y transversalmente todas las a c tividades acadé 

micas previstas, as í pués, se cont emp lan tres módu­

los que son: 

a ) MÓju lo teóri co-metodológico, 21 cual tiene como 

ob jetivo proporcionar a estudiantes toda la informa­

c ión requerida como apoyo a los módulos experimental 

y aplicado. El desarrollo de este módulo incluyen 

clases, lecturas ind ependientes, tutorías y semina­

rios. 

b) Módulo experimental incluye un conjunto de activi 

dades de laboratorio que van desde la simple observ~ 

c ión de la conducta animal en una situación libre, 

hasta el análisis cuantitativo de episodios sociales 

y verbales con humanos. 

c) Módulo aplicado extiende l os principios teóricos 

y las técnicas de laboratorio a las condiciones natu 

rales de trabajo, a su vez contempla dos funciones : 

una, garantiza el adiestramiento práctico de los f~ 

turos profesionistas y la otra, permite evaluar la 

pertinencia de los contenidos de los módulos antes 

mencionados. 

De todo lo anterior se puede decir que el curri 

culum adoptado por la carrera de psicología en la 

ENEPI, "se constituyó con base e n una filosofía de 
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una ciencia bien definida, el conductismo, y un cuer 

po teórico y me todológi co prec iso que e s el a náli s is 
9 

de la conducta " . 

Finalmente queremos señalar que la práctica de 

la psicología soc i al siendo nuestro particular punto 

de interés, se ve inme rso dentro del sistema modular 

que plantea este c urriculum, así pués, la psi cología 

social es una área aplicada la que apoya básicamente 

el trabajo comunitario, que como ya se dijo, "la co -

munidad será quien determine los criterios y objeti-
1 o 

vos profesional e s del psicólogo" . Esto implica de 

algún modo el abrir nuevas perspectivas de acción al 

psicólogo y a su vez el éxito del trabajo profesional 

del mismo. 
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2 . 1 ESTRATEGIAS GENERALES DE INTERVE~CION 

¿ Qué podrí a mos con s i derar como estrategia?. S~ 

gún e l Dicc ionario de la Real Ac ademia, define estr~ 

tegia , como e l arte de o irigir y coordinar operacio­

nes , por medi o d e técnicas estructuradas y generali­

zadas que nos dan un procedimiento para el trabajo 

sobr e desarrollo de la comunidad . 

Según Gómez Jara (197 7 ) considera que las técni 

cas más usadas son: 

Di seño y plane ación de la investigac ión. Cons i~ 

te e n r ea lizar una descripc ión de c6mo tenemos pens~ 

do hacer la investigac ión, en ésta , se deben de to­

mar e n cuenta: personas que van a intervenir, dura­

c ión, instrume nto3 empleados, presupuesto, etc . 

Este di seño presenta c uatro etapas: a) Plantea­

miento del probl e ma , b) Levantamiento de datos, c) 

Elaboración y d ) Análisis. 

a) Planteamiento: En e sta primera etapa se define y 

se precisa e l problema que se va a estudiar mediante 

análisis de fu e nte s documenta l es y elaboración del 

marco teórico . 

b) Le vantamiento d e datos, en este punto del trabajo 
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obten e mo s la info rmac i6n qu e necesitamos , se elaboran 

hip6tesis o posibles explicac iones del problema . Aqu í 

nos valemos de la realizaci6n de la invest i gaci 6n do ­

c umental , elaboraci6n de cuestionarios , e ntre vist a s, 

e tc. 

e ) Elaboraci6n : lo s datos qu e h emos obte nid o SP vac í a n 

e n cuadros donde se concentra tod a la informaci6npara 

posteriorment e codi fi carla por med ios es tadí st i cos . 

d) Análisi s : e n este paso interpretamos los r e su l tados 

obtenidos y es en donde se dan valide z o no a la s hi ­

p6tesis. 

Con este procedim"i e nto observamos que a ún con los 

mismos lineamientos: en el trabajo aplicado nos e n ea~ 

tramos que es dife r ente en fu n c i6n de vario s fa c tores, 

uno de e l los: el sistema ( cap i talista o socialista ). 

A c ontinuaci6n damos algunos ejemp los d e como s e ha ~ 

bordado el tra baj o comun itario en dife r e nt e s partes 

del mundo ; en la India por e jemplo , su inte rv e nc i6nes 

a nivel de aldea , método muy so licitado para la im­

p l ementac i6n de programa s e n sectores prácticament e 

subdesarrollados , aquí se han experime ntado " Centros 

de Crecimi ento Rural " que abarcan regiones ámplia s 

a las c uales se les trata de afectar a nivel salud por 

medio de la multi d i sc i pl ina, la cual Ribes la def ine 

como " la activ i dad en donde d iferentes d is cip linas a c 
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túan a nivel p~áctico a nte un mi s mo objeto, pero en 

d ife r e ntes niveles , es d ec ir el quehacer de cada una 

de las disciplina s involucradas, se dirigen hac i a a -
1 1 

quellas caracter í sticas del objeto que le compete " . 

En contraste con lo a nt e rior, vemos como en Pens ilva 

nia e l programa de desarrollo de la comunidad se re-

duce , a optimizar las relaciones entre la policía y 

l as colonias . En forma similar en Inglaterra, esto se 

aplica para disminuir l a p r esión d e los inquilinos 

c uando al agrupars e pretenden mejorar sus condiciones 

de v ivienda . El soció l ogo inglés Smiley (1 975) afirma 

que tanto e n Estados Unidos como en Canadá, existe un 

pequefio grupo e litista , muy poderoso y sumamente ric~ 

el cual decide sobre los programas a seguir en una 

colonia grande o pequefia, local, nacional o interna-

cional (Améri ca Latina); por tanto, los métodos tra-

dicionales de organizac ión de la comunidad ti enen va 

lor sólo para un sector (dominantes), por lo cual se 

debe pensar e n términos de cohesión y redistribución 

tomando e n cuenta las s i gu i e ntes áreas: base ética, 

la percepción de los trabajadores sociales de la co -

munidad, estrategias de investigación, tácticas de 

confl icto y técnicas de comunicación masiva. Otro 

ejemplo lo tenemos e n u n trabajo de salud comunita-

ria aplicado a l sur de Appa l acha (Estados Unidos ), 

en donde considera que l os programas médicos pilotos 

en la comunidad a menudo han sido ineficaces debido 

a l a falta de coordinación multidisc iplinaria e ntre 
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soc ió logo s , p 3 i c 6l ofOS y médi cos . Finalme nt e , en este 

es tudio s e o b ~ cr v a como g racias a la bu e na c oordina-

c ión de l o s pro fesionales y para-profesiona l es se lle 

ga a errad i car la t uberculosis. 

En forma breve hemos revizado una visión general 

del trabajo de desarrollo de la c omunidad en diferen-

tes partes del mundo, pero .. . ¿tendrá las mismas ca-

racterísticas en América Latina? Para contestar esta 

pregunta presentaremos algunas formas de trabajo: Te­

nemos que en Colombia en 1957 - 58, se l l evó a cabo en 

el proyecto CALI, pro puesto por e l " Cent ro Interameri 

cano de Vivienda y Planificación" con la colaborac i ón 

del municipio y la universidad . Este proyecto tenía 

como objetivo r e novar la zona urbana, esto se l l eva-

ría a cabo mediante la capacitación a var i os profesi~ 

nistas que dieran asistencia técnica a los habitantes 

y a las autoridades del municipio, aplicando métodos 

de desarrollo de la c omunidad que optimizaran su desa 

rrollo urbano. 

En 1975 se efec tuó un estudio exploratorioencu~ 

rro países de América Latina: Méxi co, Colombia , Perú 

y Argentina , e l ob j et ivo general fue el hecho de rec~ 

p ilar material relacionado con la c apa c itación rural, 

educac ión formal y no formal y programas de desarrollo 

rural . · ~ Los datos de Mexico que se obtuvieron, fueron 

que co n re s pecto a la educac ión formal y no formal, 
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exi st ian esc 1 1~ l as a l berg ues ~ n do nd e , a s es ores b ilin 

gues e n s c~Jba n a lee r y e s c r i b i r el espaílo l capa c i ­

tando en pr ime r luga r a los a s e sores . 

En América Latina los programas apl i c a d os a l a 

comunidad, como hemos pod ido observar , están e nfoca ­

dos a los aspectos de educación y salud . Es to s e n úl 

t imas fec has , t ambién han s ido parte d e las c urr i cu ­

las unive r sitar i a s e n áre as ta l es como : med i cina , ps~ 

c olegia, enfermer i a , socio l og i a , etc . l os c ual es re~ 

lizan programas mult i d is c iplinarios. Un e j emplo lot~ 

nemas e n el tra bajo a pl i cado qu e se realiza en J a 

ENEPI, en donde médic o s , ps i cólogos , odontó l ogos , b i~ 

l agos y enfe rmeras acuden a colonias pobr es a reali ­

zar a l gún tipo de programa . En e ste mome nto sólo des 

cribiremos y analizaremos dos e strategias l l evadas a 

cabo e n Psicologia, es p e cifica me nt e e n e l área de Ps i 

colog i a Soc ial Apl i cada . 
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l . Es t r a teg i as de Int e rv e nc i6n . 

El de sarrollo de l área de Psicología Social Apl~ 

cada en el periodo comprendido e ntre octubre de 1977 

ha s ta l a fe cha (19 83 ) ha sufrido modificaciones. Esta 

área se inici6 co n l a Es trategia Frentes d e Entrada y 

e n 1981 surge la es t r ategia Práxis Interinstituc i onaL 

Ambas se llevan a cabo co n la co laborac i6n de estudian 

t es del séptimo y oc t avo semestre de la c arrera de 

ps i co l og í a . 

3 . 1 . Frentes de Entrada : 

3 . 1 . 1. General i dades : 

La Estra tegia Frentes de Entrada desde n~ 

est ro parti c u l ar punto de vista basado tanto 

en la experienc i a vivida de 19 77 a 1980 , como 
12 

de l os doc ume ntos exist e ntes co n s ideramos que 

ha pasado po r dos mome ntos importantes . 

En el primero de ellos , se tenía como objet i vo 

fundamental l a apl i cac i6n y transmisi6n de té~ 

nic as conductuale s e n co lonias poco f avorec i-

das o pobre s , a sí mismo se pretend í a que con~ 

tituyera "el es l a b6n terminal de l a formaci6n 

profesional en el Plan de Estud i os de Psicolo-
13 

g í a " , por tanto , serí a e l 6rgano retroa lime n 
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tador para las d e má s áreas , ya que 't:onsti tu i -

r í a el desvanecimie nto progresivo q ue repre -

senta l a secuencia c urri cu l a r , qu e va des de e l 

laboratori o a nimal , ha sta e l laborato r io apli 

cado e n s i tuaciones na turales c o n humanos , y 

des de la i nteracción i ndividual controlada has 

ta la interacción co n grupos s oci~l e s bajoco~ 
14 

d i c iones de poc o control " 

En e ste primer mome nto se define el Rol 

del psicólogo , con re specto "al camb i o s ocial 

e n términos de accione s tendi e nte s a la modi -

ficació n de prácti ca s conductual es que propi -

c ien el mejorami e n to d e las condiciones de vi 

da concreta de indi viduos , consideránd o lo ai s 
15 

lado u co lectivamente " 

Er concepto de Comunidad , s e define en 
... ..._ 

bas e a tres elemento s : aspecto geográfico, 

conjunto de probl emas comunes y niveles de in 

tegración , defin i das c omo " las f ormas e n q~e 

inter a c t úa n los mi e mbros de la comunidad e n 

func i ón d e su expos ición a una probl e mática c~ 

mún ~ la que determinan el conjunto d e las prá~ 
16 

tica s 1ue podemos llamar comun_i taria_s~'. 

Des pué s d e selecc i onar e l área d e traba -

jo se p lantea n tres formas d e in tervenc ión . 
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a ) A través d e prog ramas de apoyo institu 

c ional ( escu~las , centros de sa l cd , etc ) 

h ) Med iante el c ontacto con organizaciones 

de colonos , familias , etc. 

c ) A travé s de miembros individuales de la 

comunidad que acudan a los servic i os que 

ofre ce l a ENEP I en sus centros aplicados 

"Todas estas formas, constituyen únicamente 

un veh í c ulo de c ontacto con la comunidad, pero 
17 

no e l objetivo de trabajo comunitario " 

Finalme n te diremos que la fo rma con laque 

se plane ó ini c iar el trabajo sería por medi8 

de "contratos conductuales " (entre los psicÓl'.2_ 

gos y los miembros de la comunidad, organi za -

c ión o institución ). 

El segundo momen to , se refi e re e n primer 

lugar, al establecimiento de nuevos objet ivos, 

ahora no s ólo es la transmisió11 de técnicas 

conductuales si no , " la producción de formas 

de or gan i zación comunitaria que tiendan a mo -

vjlizar los r e cursos propios de c ada c omuni -

dad co n el f i n de r eso lve r determinados pro-
18 

b l e ma s " As i mismo la desprof esional i zación 
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de l a psicologí a , es dec ir , el " tran s f e rir a 

la comu n i dad una seri e d e proc e dimi entos qu e 

han s ido siste mati zados por ésta c iencia , 

co n el f i n de qu e l o s mi em9ros d e la comuni-

dad pu e da n identif i c ar , óe finir problemas y 

ob jetivos de cambio , as í como impleme nt a r 

dispositivo s par a el desarrol l o del plan tr~ 

zado y eva luar los resul tados parciales o to 
19 

tales del plan " 

Para poder lograr estos obj e tivos se e~ 

tableci eron los Fre nt es de Entrada ( forma 

dos de in te rvención ) que se den omina ron co-

mo "aq uellos serv i c ios que es posib le propo!::_ 

c i onar al entrar a una comunidad con el ob -
20 

jeto de lograr la confianza d e su s mi e mbros " 

Lo s Fre nt e s de Entrada , pu eden ser : los refe -

r entes a l área d e educación, cl ínica , produc -

c ión , e t c . 

Es necesario menc ionar que los Frentes de 

Entrada no s on el fin Úl t i mo ni e l obj e tivo 

ter mi nal , si no , un med i o para l ograr formas de 

o r gani zac i ó n comuni tar ia ; una ve z logrado é s to, 

se procederá a la de s pro f es i o na l izac ión, la 

c ual tien e por o bj et ivo que l os co lonos diri 

jan y se hagan r e sponsables d e di c hos serv i c i 

os . 
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En es te moment o , se considera que " por lo 

general, la psicología social parte de defi ni-

ciones puramente des c ripti vas , como d e r e la -
21 

ciones entre e l indi vinuo y la sociedad " . De 

esta manera, sus obje tivos de investigación la 

hac e n g irar e n torno de actitudes, liderazgo, 
22 

cooperación, competenc ia, etc . Para tal plan-

teamiento , se con sidera que el traba jo realiz~ 

do e n el área de psicolog í a social ap licada de 

la ENEPI , tiene obj etivos más ambi ciosos y que 

es necesario c rear mecanismo s que evite n sus 

desviaciones (acad emi cismo , comu nitarismo , ide~ 
23 

lismo y Loy scautismo , de tal f orma que pueda 

crearse la ps icolog í a comunitaria , la cual 'c o n 

sideramos que sólo podrá alcanzars e cuando sP 

logre produc i r un marco teór i co que dé cohe r e n 

c i a y se n t i do a cada uno de s us obj e tivos, y a 

las accio nes comunit a ria s espec í f i cas dentro 

d e una totalidad orgánic a " 24
• 

Esta situac ión , sur ge c omo resultado a que 

"muchos de los principios de la psico log í a , ya 

sean éstos e xtraídos de l abora torios o produc -

t o d e la reflecc ión teórica , no s e adec úan e n 
?S 

el campo de la práctica comunitari a " Este h e 

cho nos orilla teóri camente a " buscar , invest i 

gar y produc ir una problemática con determina -

do nivel de concrec ión, lo s ufi c i e nte me nt e es -



26 

trur.tu ru.d a qu e pe rmita una ampli a visión com -

prensivu y e xpli cativa del obje to psicológico 

cn~un itari o , a l mismo t i empo , in tegrar una 

tec nolog í a comuni taria de rivada de dicho mar-

c o , que e n Úl tima in s tancia pr oduzca una prá~ 
26 

tica a decuada a dicho objeto " 

De tal forma , que al "no existir un ma r -

co teóric o articulado que no s permita dar el 

planteam i en to del problema , sólo qu eda el plan 

teamiento de una pregunta proble~ática que gi 

re e n torno de un conc epto centra l , a par~ir 

de el la , c on struir la teor í a que le d é sen ~i 

do a la ps i colog í a c omunitaria (e n el curs o 

de la misma práctica) : ¿Cómo se_ c?nstruye la 

percepción socia l de la realidad percibida e n 

l os miemtros y grupos comunitarios , y cuá l es 

su relación con el compor t ami e nto social de 

éstos ? 

Esta estrategia se aplicó e n varias colo 

nia s : 10 de Abril , Be lla Vista, Tenayuca etc . 

En esta ocasión - por ser la experi enc i a 

de l o s autores- abordaremos e l traba j o reali -

zado e n la colonia El Mirador de 1978 a 198~ 

exclusivamente e n lo r efer e nte a la edu c a ción 

preesco l a r. 



La c olonia El mirüdo r , e stá si~uada ~l 

e xtremo Sur de Tlanepantl a y e stá di vidida al 

Norte por la colonia López Mat eos y Viveros 

del Valle , al Sur y al Oeste por l a Av . Santa 

Mónica y al Este por la Via Gustavo Baz . 

Presenta una forma de triángulo rectáng~ 

lo , formado por cuarenta manzanas div i didas en 

fo rma perpendicular con los siguientes s e rvi ­

c i os : escuela primaria , jardín de niños , tel~ 

secundar i a , centro comercial Conasupo , iglesia, 

parc i almente pavimentada , tel ~fono pGblico y 

pr ivaco , a lumbrado , agua corriente y drenaje 

Los comerc i os q11e pr~dominan son las miscelá ­

neas , y menos frecuentes la s fábricas o bode ­

gas . 
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3 . 1 . 7 . 1 . PoL l .J ci rJ n : 

J:s tE: proyec to es"~ uvo d irigido a una 

poblaci ón confo rma da en t r e o c henta y c i en 

niñ o s pree sco lares , incluy e ndo a padr es 

de f am i l i a . 

3 . 1 . 2 . 2 . Recursos : 

A) Humanos: Esta i nvest i gación se 

r ea l i zó por nueve estudian tes de psicolo­

gía y dos asesores , que asi s ti e ron a la 

comLlnidad de lunes a jueves , de 9 : 00 a 

11 : 0 0 A. M.; y de 11: 00 a 13:00 P . M. Por 

disposic iones inst i tucionales , l o s estudi 

ante s s e rotaron cada año . 

Al f i nalizar el curso deberan adq u i­

rir el siguiente repertor io : 

a) Observar situac i ones e i nteracciones 

conductuales . 

b) De finir problemas . 

c) l d e ntificar y definir prob l emas 

d ) T,lc'n t i fi ca r va riab l e s d e t e r'minantes y 

¡•. 1r.í 111vt r o s pc Ptinc n tc s . 
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0 ) Identificar r e p e rtor i os conductuJl es . 

f ) Fo rmu l ar objeti vos condu c tua l es . 

g ) Dis eña r programas de cambi o conduct ual . 

h) Evaluar y especificar repertorios de en 

trada . 

i) Describir, seleccionar y apl i c~ r proce ­

dimientos . 

j) Se cue ncias tareas y proced imi e nto . 

k ) Efect1tar resultados y conducta s t e rmi -

n a l es . 

1) Efectuar seguimientos . 

m) Ad i estrar med i adores conductual c s . 

n ) Invest i gar procesos y proced imi e ntos . 

B) Materiales: Salón de clases e n la 

ENEPI , serv i c io de impre s ión y pape l er í a 

en general . En la coloni a se debió contar 

mínimamente co n un local rentado, as ~ c omo 

sillas y mesas . 

3 . 1 . 2 . 3 . Pr o c edimi en to: 

En base a que esta estrategia se ini 

c i ó un ar.o an t es (1977) , nos vimo s e n l a 

nece sidad de se guir la s igui e nt e estra te -

,1 ) Cuest iona ri o Informal . En r~ c¡ u i¡;r,: ; r!r : 
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, ¡,,~: pcrson,Js , s" hicieron vi s i tas domici-

1 .i , ¡ ri .1s e n la co lonia con el fin de comu ­

rrir ·a rs e con los habitantes de la misma y 

~ vid e n c i a r nues tra presencia . Conocer al ­

~u n ns de sus princ ipa1 e s problemas y saber 

su pu nto de vista sobre el trabajo real i ­

zado por el ant e rior grupo de ps i~ología. 

b ) Fes tivales : se llevaron a cabo func i o ­

nes de teatro y audic i ones, con la finali 

dad de dar a c onocer nuestro serv i cio 

(fre ntes de Entrada ) . 

c ) Propaganda : Durante casi un mes , se p~ 

garon c artulinas e n los establec imientos 

más concurr idos y se r e partieron volantes 

casa _por casa . 

d ) Visitas : Con el fin de tener mayores 

contactos , se procedi6 a entrevistarsemn 

los d irec tores de las escuelas . 

La durac i6n de es ta etapa, conjunta ­

mente con la bGsqueda del l ocal fue de 

c ua r e nta y cinco d í as aproximadamente . 

Pa r a inic i ar nuestro traba j o se hizo 

n cces~ria la d ivisi6n de l os e studiantes 
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d e psicolog í a e n equipos , pa r a e l abor-.1r -

al gunos lineami e ntos generales q ue nos ayu_ 

daron a tener un control sobre los d ocumen 

tos que ser í an la historia de l 

siendo : 

a) Programas 

b) Programació~ semanal 

traba jo 

c ) Gráficas de Asistenc i a y Apro ve c ha miento 

d) Reporte Quincenal y Final . 

En esta colonia , e xistieron varios 

frentes de entrada : jardín de niños, reg~ 

larización, educación especial y rehabili 

tación , talleres , educac ión abi e rta . Dado 

que la educación preescolar fue la más 

con3tante , sólo nos abocaremos a ésta pa~ 

te de la estrategia . 

En pr-imer lugar, quisiéramos señalar 

que el Jardín de niños, fue creado en ba ­

se a los datos arrojados e n la e ntrevista 

informal. A partir de esta consideración , 

se planearon los sigui entes objetivos: 

1) Que los miembros de l a comu nidad adqui~ 

ran las habilidades nec esarias pa ra admi ­

nistrar y desarrollar actividade s docentes 



c o mo son : e val uar , diseñar y apl i car 

pr oe ramas e n los ce ntros de e d ucac ió n 

pr eescolar . 

2) Que l o s niños en educación preesco-

la r a dqui e ran las conductas pr ecurrentes 

par a s u inicio en la educación pri 
2 7 

mari a . 

Ambiente físi c o 

El local s e encuentra ubicado en 

Lázaro Cárdenas No. 6, y está divid ido 

e n tre s salones que corresponden a tres 

grupos; de tres, cuatro y cinco - seis 

años . Sus medidas aproximadas son : dos 

s alone s d e do s metros ( LXL ) y un salón 

de c uatro metros d e largo por dosmetros 

de a ncho . El baño se e ncuentra en el p~ 

tio y t iene una dimensión de un metro 

d e lado por uno de anc ho . Su iluminac~n 

y s u ve ntilac ión e s regular. La cons -

t rucc ión es d e concreto inclusive e l te 

c ho , l os pisos s on de cemento y las 

pa r e d es están e ny e sadas y pintadas . 

32 
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Or¡:,anización y Dirección Intrainstituc i on<1l 

Estuvo a car go t o talme nte de dos ase 

sores de psicologí a, que as i st ían d e lunes 

a jueve s de 9:00 a 11 : 00 A . M. y de 11 : 00 

a 1 3 :00 P . M. 

Con la finalidad de que el Jardín de 

Niños funcionara , se dife renciaron las s i ­

guientes áreas : 

Académi c as : e stuvo a cargo de seis est-u ­

d iantes d e psicologí a en total , de los cua 

les tres de ellos as i st í a n de 9 : 00 a 11:00 

A. M. y el resto de 11: 00 a 1 3 : 00 P . M. Para 

ini c iar e l trabajo, los ps i c ólogos separa­

ron a los niños por edades , estructurándo ­

se as í , t res grupos de q uince a veinticin­

co ni ños . Dos psicólogos se hi c iero n r e s ­

pon sabl es de cada grado preescola r , su tr~ 

bajo con s i s t í a e n elaborar programas con su 

correspondiente mater ial y fung i r como ed u 

c ado r , es dec i r , é l mi smo lo llevaba a la 

prác tica . 

Es necesario menci o na r que e n este 

pe r i ódo no se ll e vó un progr a ma e n es pec í ­

fico , s ino que se produj e ron e n r el a ción a 
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las co nducta s bás i c a s precurrentes para ini 

c i ar e l prime r año de pr imari a : ate nc ión, s~ 

g ui miento de ins trucc iones , i mitación , dis ­

cr iminac ión , relaciones es pac i ales , l e ngua ­

je , motora fina , gruesa , co l o re s , f i gura s , 

tamaños , e tc . Al fi nalizar cada curso se 

realizó una evaluación final y se les entr~ 

gó una constancia que l es permitió compro ­

bar e l conocimi e nto que hab í an adquirido. 

Desprofesionalización: Estaba car go de un 

estudiante de psicología, su trabajo con­

sistió en capacitar a personas de la comu ­

nidad e n técni cas conductuales , que les pe~ 

mitieran un manejo adecuado de los niños e n 

e l salón de clases . La población to tal fue 

de tres jovencitas; ningu na de e lla s termi 

nó el e ntrenamiento y mucho menos part i c i­

pó como educadora en el Jardí n de Ni ños . 

Trabajo con padres : Bajo la responsabil i dad 

de dos psicólogos que apl i caron tres estra­

tegias diferentes , todas e llas des integr a ­

das : 

~ ) Plát i cas : Se manalmente se orga nizaban pl~ 

ci cas de div e rsos temas , tales como : e l em­

bara zo , nutri c ión , ma nejo de contingencias , 
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alcoholi smo , d r ogadicc i6n , e tc . La f o rma 

de da r las conferencias fue la tradicional : 

expone nt e - oyente , la poblaci6n e r a de ve in 

t e a t r einta madres que se caracte rizaban 

por ser en s u asistencia inconstantes . 

b ) Talleres : Di r i g ido por dos es tud iantes 

que trabajaron dos vec es a la semana , en -

tre los que se ofrecieron están : cocina , 

economí a del gasto dom~stico , primero s.a~ 

xilios , cha qui r a , tej i do y bordados , etc . 

La poblaci6n fu e de qu i nce madres de fami 

lia . 

c ) Comi siones : los asesores asignaba n las 

comisiones de aseo . Por lo ge neral se ha ­

c i a por l i sta de asistencia y se ro l aba a 

dos madres por cada semana . 



L~tos estarán e n tu nc i6n de los ob j et ivos 

pla nt eados , del proyec to y del estud i a nt e . 

A) Proy ec to : Lo s Frentes de Entrada funciona ­

r o n adecu a dame nte e n la medida qu e fun g ieron 

c omo un canal de e ntra da a la comunidad , s6lo 

q ue , observamos un ·serio e stancami e nto , pue s 

los o bj etivos del proyecto (organi zaci6n, des 

pro f e sio nalizaci6n y cooperación), no se lo ­

graro n . 

Seg ún el r eporte Final de la Colonia El 

Mirador ( 1980 ), se obse rvan los siguientes re 

sultados globales : sólo el 30% de la pob lación 

preescolar total , fue afectada por nuestra in~ 

tituc ión . As imi smo l a partic ipación estuvo in 

esta ble y ba j a de ochenta familia s sólo el 10% 

lo hizo , en su mayoría obligadamente . 

Con resp e cto a l a desprofesionali zación , 

nos perca tamos de que no arr ojar on resultados 

positivos . Como lo vimos e n el punto anterior 

fuero n solo inte ntos . 

Por otra part e , los dos objetivos que se 

plantearon pa r a e l Jard ín de Nifi os , s 6 lo uno 



2e ellt'S se cumplió . 

de 1980 , e n promedi o global , los ni i'ws d<• '1n 

c o a fi os obt uvieron los s i gu i e n es porce nta j e s 

a tenc ión 90 %, discriminac ión 80 %, r e laci o nes 

es pa c i ales 77 ~ , motora fina 85% , color es 90% , 

f iguras y tamafios 75% , co nceptos aritméti c o s 

80% , vo c ales 70% . Con los porc enlajes anteri 

ores consideramos que po s ee n las herrami entas 

ne cesaria s par a inicia~ el pr imer afio d e pr i -

mariri_ . 

B ) Estud iante : Logró a pli car sus conoc i mientos 

antes adqu iridos , espec íficame nt e en lo qu e se 

r e fier e a Psicologí a Educat iva , en un ambi en te 

ab i erto c on poco control de var iables , a la 

vez q ue se encontró co n s i tuac i o nes de a g rupa -

c ión an t e las cua l es tuvo que aplicar s u s pro -

gramas . Pero no rea l i za el papel de a 8e nt e de 

c ambio . 

Como c onsideraciones fi nale s podemos dec i r 

que el trabajo r e ali z a do con la est r a teg ia Fre~ 

tes d e Entrada fue muy e stable . Durante l o s 

do s a fios de t raba j o , fue not oria la ba ja parti 

c ipación d e los padre s de famil i a . El pape l de 

los estudiantes de psico l o g í a s e mantuvo s i e m-

) 

pre de ma e st r o , co ncretándos e a la ela bora c ió n 

y aplica c ión de sus programa s r ea li zado s . 
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Cons i deramos que dentro d e es ta ins tit u -

ción , espec í ficamente e n lo s qu e se r ef i e r e a 

las madres de famil i a , és tas vivieron u n c li­

ma de agrupación, además nunca se di e r o n r e la 

c iones co n l as d e má s instituciones que la ro ­

deaban . 

En resume n, podemos decir . q ue e n e l tran~ 

c urso de dos años de trabajo , al meno s e n lo 

que r especta a la coloni a " El Mi rador ", no se 

logró crear el marco teórico que definiera a 

la Psico logía Comunitaria . 



3 . 2 . Práxis Inter inst ituc i o nal 

3 . 2 .1. Ge neralidades 
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Para entender a qué se refiere la Práxis 

Interinst i tucional , inic iaremos por definir 

que ' es una instituc ión. Lappasade, considera 

a ia institución como "la forma que adopta la 

reprod ucc ión y l a producc ión de relaciones so 
28 

c iales en modo de producción dado" . En este 

concepto existen dos e lementos importantes : 

lo instituído y los inst ituye ntes. El prim~ 

ro, se ref i e re a lo ya dado, por ejemplo, 

SSA , IMSS , IS SSTE , e t c ., lo segundo indic a al 

con junto d e grupos que quieren instituc iona-

lizarse , se dice que está e n el proceso ins-

t ituye nt e . Entendemos tambié n como análisis 

institucional , al hecho de desentrañar el ob -

jeto de la inst itución, es de c ir, el conjunto 

de fuerzas soc i ales que operan e n una s itua-

c ión re g ida en apariencia por normas universa 

les con vista a una función prec i sa . Asimismo 

co nsideramo s q ue la práxis es la "determina-

c ión de la e xistenc ia humana como transforma-
29 

c ión de la realidad " ( Kos i k 197 6 ) . 

Por tanto la Práxis - Interinstitucional se 

refiere a la transmisión de herramiPntas a 
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in s tituc ione s (nive l institucional) para ge~ 

nerar una transformación conc i ente de su rea 

lidad . 

En es te p r o yecto , e l planteamiento d e 1 

probl e ma es : ¿la práxis interinst i tucional 

pe rmitirá expl i car y transformar las 1 e y es 

espe c ífic a s qu e d e t e rminen el nivel comunal? 

Sie ndo sus objetivos : 

A) General 

1.- Ident ificar c uál es la f ase de desarrollo 

instituciona l e n el que se encue ntran las ins 

t ituc i ones e d ucativas y de salud, es t ableci­

das en Tequesquináhuac, y transmitir los e~ 

nac imientos necesarios para que sus miembros 

eleven l a fase de su desarrollo institucimal. 

Observando los efectos que ésta investigación 

arroje . 

B) Espe c íf icos 

1 .- Obt e ner l a información que nos permita el 

co nocimi e nto de la zona de trabajo "Tequesqui_ 

náhuac ". 

2 .- Cr ear una i n s ti t ución qu e nos p e rmita e l 
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primer contacto con sus habitantes. 

3 .- Elaborar mecani smo que pe r mi ta la comuni 

cac ión e ntre las instituciones . 

4.- Realización de d iagnóst i cos instituc i ona 

l es que nos permitan s i tuar nos en sus fases 

de desarrollo . 

5 .- Diseñar mecanismos (rev ista) que estaule~ 

ca la c omunicación en tre las inst i tuc i ones y 

la poblac i ón que no es afectada por ellas . 

6 .- Desarrollar o a daptar es tra tegias o t éc ­

ni c as grupales , que se adecGen a l as caract~ 

rí st i c as qu e predominan en el medi o suburbano . 

Esta estrategi a se efec tuó e n la coloni a 

Tequesquináhuac a part i r de 1981 , hasta l a 

f echa , y se ca lcu la tendrá una durac ión apr~ 

ximada de ci nco años . Aunque la estra tegia es 

amplia sólo a nal i zaremos la educación prees ­

colar . 



3 . 2 . 2 . Me todo l ogía 

3 . 2 . 2 . 1 . Po blac ió n 

Este proyec t o esta diri g ido a l a col~ 

Tequesqui náhuac ( individuos , gru pos e ins 

t i tuciones ). 

3 . 2 . 2 . 2 . Recursos 

A) Humanes : Trabajarán en t odos los 

aspec tos de la estrategi a Práxi s Intc rin s ­

t i tuc ional, de quince a ve int e es tudianteo 

del 7º y 8º semestre de la carrera de psi 

c ologí a por años e scolar . El trabajo qu e 

desempeñar án será d e acuerdo a sus i n t e r e 

ses . Se a sistirá e n funció n d e l as neces i 

dades del mismo trabajo , teniendo como cri 

terio instituciona l de 180 a 200 horas po r 

semestre . 

Al fi nalizar el curso serán capaces de : 

1 .- Manejar los c o nc ep tos : Principios fu~ 

damentales d e l o s niv e le s de in t e grac ión , 

o r gan i zac i ón , ~ru po , ins t itución , c omuni ­

dad , té c ni c as gru pa l e s , diagnósti co e in ­

te rv e nción ins tituc i o na l . 
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2 .- E1 e stud iante desarrol l a rá las siguie~ 

tes habilidades : comunicación , saber escu­

c har , amb ientar, dirigi1 reuniones , parti ­

c ipar y e ntrevistar . 

3 .- El e studiante aprenderá los principios 

bá sicos de la investigación . 

4 . - Ap licará diagnóst icos inst itucionales 

y planeará y aplicará l a intervenc ión . 

5 .- Elaborará alternat i vas a las técnicas 

grupales , tomando en cuenta las condicio­

nes de trabajo : analfabetas, poco comuni­

ca tivos, ele . as í como aplicarlas y coor­

di narlas . 

B) Material es : Salón de clases de la 

EN EPI, servicio de impresión , papelería en 

ge ne r a l y un local e n l a comunidad . 

3 . 2 . 2 . 3 . Proced imiento 

Para llevar a ca bo esta estrategia se 

lleva a cabo el siguiente procedimi ento : 

F~s e I .- Co nocimiento de la colonia y pri 

mc r co ntacto con sus habitantes . 
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Para cubrir este aspecto nos valdremos 

d e e nc uestas , entrevistas y e laboración de 

una monografía ; poster iorment e l a j e rarqui 

za c ión d e l o s problemas y l a fo rmac i ón del 

" Ce nt r o d e De sarrollo Comunal Teq uesquiná ­

hu a c " ( CDCT ), qu e tendrá como función co n s 

tru ir un a instituc ión (j a rdín d e niftos) que 

e n la me d i da del de s arrollo de sus grupos , 

s e o r ga ni ce y pe rmit a de es t a forma , su r~ 

co noc imi e nt o po r par t e de los habi tan tes y 

d e l r esto de las ins tituciones . 

Fas e II .- Participación de los colono s . 

En bQS e a que los estudi a nt es tienen 

in s tit uc iona lmente varios periódos de va ­

c a c io~ e s , trataremos de incorporar a los 

pad r e s de fa mili a en las actividades rea ­

li zadas e n e l CDCT , princ i palmente e n lo 

qu e se r e fiere al papel de educadora y d e 

más comi siones . 

Los procedimiento s adecuados para ori 

ginar la partic ipac ión de l os padres de fa 

milia, e n e ste momento no lo sabemos co n 

e xact i t11d , ya que consideramos que tanto 

la ret r oa limentac ión como las téc nicas gr~ 

pal es no s a yudarán a lograr nuestro ob je-



tivo que se concret i =ará c uando e xi sta una 

organi zac ión en el CDCT . En es t a fase el 

papel del psicólogo debe rá ser el de o r ga ­

nizar, capacitar , trabajar co n 8ru pos , in ­

vest i gac ión, e tc . que den la pauta para la 

siguiente fase . 

Fas e III .- Comunic ac ión C'O n otras institu 

ciones y orga ni zació n formal de] CDCT . 

En es te punto se tratará d e fomentar 

la organización del Jard ín de Niños e n r~ 

lación al máximo Órgano d irectivo , la pa~ 

tici pación dE:: las madres de familia en las 

diversas comisiones , y de los psicólogos . 

Aquí , se in te nta rá apl i ca r para la real i ­

zación de la organización, el trabajo gr~ 

pal , es pec í ficarr:e n te el " C;rupo Opera tivo ". 

Asimismo se prete nde iniciar el co n ­

tacto co n las instituciones educativas y 

de salud que se e ncuentran en Tequesqui n~ 

huac ( SE P , I NEA , SSA , IM SS , CONALEP ) . Es t e 

contacto e n pri me r a insta nc ia, se ref lej~ 

r á en el d is eño de un pe riódico interins­

tituciona l , que servirá c omo ÓrBano de c~ 

muni cación e ntre las in~tituc ion es y l a 

poblac ión que por diversos motivos no esta 
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incluÍda en el l as . 

Fase IV .- Diagnóstico Institucio nal 

Se propo ndrá a la s instituciones la ~ 

pl i cac ión de un diagnóstico ins t ituc i o na l . 

Fase V.- Interve nc ión Instituc ional 

En base al d i ag nó s tico instituc i onal , 

se planeará la i nte rv e nc ión qu e co nsiste, 

e n que el psi cólogo deberá de transmitir 

las herramienta s necesarias para que los 

grupos puedan a lca n zar otra, u otras fa ses 

de l de sarrol l o d e la o r ganización . 

Fas e VI .- Segui mi e n to 

Una vez d iseñadas l as técnicas o proc-~ 

d imi e ntos d e intervenc ión y d e spués de ha ­

be rl a s apli c ado , se procederá a observar 

lo s res ultados , de tal ferma que podamos ~ 

ceptar o desechar e l plantéamiento de nue s 

t r o probl e ma . 



3 . 2 . 2 . 3 . 1 . Apl i cación de l a Estra t egia 

I . Monograf í a 

A ) Historia : 

Co n el fin de ofre cer una v i s ión históri ­

ca de todo el proceso de co nformación , tran s ­

forma c ión y cons ti tu c ión de fi nitiva de la zo ­

na qu e ahora nos o c upa , he mos div i d id o e l t o ­

tal del p e riodo hi stóri co q ue pasaremos a r e ­

latar en tres etapas : l a primera d e e J JCTs , co~ 

pr e nd erá el periodo relativo compre nd i do des ­

de la época pre hispánica has ta la te rminac ió n 

de l a época colonial (1 370 - 1810 ). El seg undo 

periodo va desd e l a époc a independi e nte , has ­

ta la etapa pres idenc i al d e l Ge neral Porfirio 

Dí az (condic i on e s y a nt ecedent e s d e l a Revo l~ 

c ión Mexica na ). El t e rc e ro abarca desde l a é ­

poca revo luc i o naria (Made r o , Zapata y Carran ­

za) hasta e nmarc ar la s ituación actual . 

PRIMER PERIODO ( s iglo XI - 1 810 ) 

La zona de nuestro interé s , como e s ne es 

perar s e a t ravés del t i empo , las zona s g e o Grá ­

f i cas y s us demarcac i o nes han vari a do depe ndi 

e nd o d e la situac ión po lí tico - eco nómi c a de la 
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re g i6n . Si bien posee mos la desc ripci6n d e l os 

pobladores , c0stumbres y demás aspectos rela ­

ti vos a Tequesq uináhuac anteriores a la Corquis_ 

ta de Méx i c o , no e xi st en e n la actual idad mapas 

de los lugares , por lo menos hasta la época c~ 

lonial . A e st e respecto , presentaremos aqu i dos 

mapas qu e no s a yud rán a reconocer las caracte 

r i sticas ge ne rales de la zona . El primer mapa 

( mapa #1 ) , se ha e xtra i do del libro " Histori a 

Antigua de Méxi co y de su Conquista " del autor 

Francis c o Jav ier Clav ij e ro . Este mapa es rela ­

tivo a los 5 gr a nd e s lagos que exist i an en ese 

tiempo (El d e Texcoco , e l de Chalc o , el de Zum 

pa ngo , e l de J a l t ó c an y el de Joehinalco ); e n 

é s te e ncontraremo s claramente delimitada la zo 

na que ahora ocu pa , el actual Municipio de Tla­

nepantla . Esta misma zona puede apreciarce e n 

el ma pa #2 , e xtra i do de l Diccionario Geográfi ­

co , Hist6rico y Biográf i co de Antonio Ga rcia Cu 

bas , publi c a do e n 1891 . 

Ahora b i e n , en cuanto a otros aspecto~ el 

or i ge n et imol6g i co de la palabra Tequesquiná ­

huac s i gnifi c a: " lugar junto al Tequexquite ". 

Esta defi nici6n permanece i ncompleta mientras 

no s~ haga re~ere ncia al origen mismo de la 

pala bra Tequexquite , la cual es el siguien te : 

Carlos Pe r e yra ( 192 4) , no s dic e : " el Teq uex -
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quite es un a f o rma ción sa lina ciue s e encuen -

tra en l~s o ri llas d e l lago de ~ excoco y del 
30 

1-ag o u r' Zumpango '.' En la época de los Azt~ 

c as era utilizado c omo uno de los cond ime~os 

habituales pa r a la coc ina ( como ~al ). Por es 

ta razón , e ncon tramos también que la palabr a 

Tequexqu i te sign ifica ; " Piedra brotan te o fl'.2_ 

rescente " éel t al tl - piedra y Quisqitl - brotan -

te . 

Correspo nde ct hora hacer mención a un h e -

cho important e , au nque e n e ste momento pueda 

dar l a impr e sión de estar descontext ualizado 

d e l a é poca a la q ue hacemos ref e renc i a . No 

es s i no hasta el peri o do presidenc i al del Ge -

neral Lá zar o Cárdena s , e n do nde se di ó gran 

impul so a l a ~ is tribu c ión de tierras por me -

dio de la forn,c:: c ió n de ej id os y es cuando re -

cib ió e l ~~mhre J e TPque s qui náhua c . An t e rior -

mente a e s t ~ per iodo , e sta tierra per t enecía 

a la r eg ión d e tla n e pantla , misma que ha pas~ 

do a lo largo d e su historia a constituirse en 

poblado, v illa muni ci pio , c i udctd , etc . De e sta 

fo rma , se llega a la siguiente conclusión : La 

his t ori a r e lativa a la región de Tla nepantla , 

desde la é poca preh i spánica hasta el periodo 

de Lá zaro Cárd e~as , v i e ne a corresponder co n 

la h i storia y consti t uc ión de lo que ahor a se 



51 

co noce c omo Teque squináhuac . fle c ha esta ac la ­

raci6n , continuaremos es ta exposici6n co n los 

datos relat i vo s a la r eg i6n d e Tla nepa n tla . 

El ori ge n de su nombre , se c o mpo ne e n Me ­

xica n o d e " tla l i " y de " nepantla ", que si¡i,ni ­

fica " en medio de la ti erra " . 

Enr~que Cerva n tes , en su doc um e ntada ob ra 

TLANEPANTLA , o frec e la sigui e nte in íorm8.ció r1 : 

Ini c ialmente esa re g i6n f ue oc upad a por lo s 

Toltecas , que se establec i eron haci a la prim~ 

r a mi t ad del siglo XI , fu nda ndo la c iudcid de 

Tula , capital del reino . A pr inc ipios del s i ­

glo XII , el r e ino de los Tolt e cas fu e desva s -

tado por nu evas t ribu s Na hoa s , llamadas Chi -

chimecas y de los ~epresentaba como tr ibu s bár 

baras , ve st i das de pieles , co n ~re os y fl ec has 

Los chichimecas establec i e r o n su corte e n Te ­

nayuca lugar situado ci l su r de la r eg i6n , des 

de do nd e Sé impu s i eron a sus vecinos y obtu ­

vi e ro n gran poder pol í tico al mando de XÓ lot l. 

El reino de Tenayuca coe xi st í a con el a uge 

del r e i no de Atzcapotzalco . Co n el tra nscurso 

del tiempo , los Chichimecas se mezclaro n co n 

nuevos emigra ntes , qui e ne s aportaron nuevos y 

mejores eleme ntos de civ ilizaci6n , f ormando 

una nueva nación llama ria Ac 0J ll11w . 
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rc, r· Y 'd /.c~ n•cs p0l í tic ,o¡::; y económicas , Tena ­

yur:.1 rJréjÓ d<e ::;r0 r la cap ital del imper i o y la 

nu e va ::;e•JE..: rJe 1 53ob ierno pasó a ser Texcoco , 

lle~anrlo c on el ti e mpo a ser capital del n ue ­

vo reino de Acolhua c án , m ~ entras que Tenayuca 

paso a s e r gobernada por los señores Acolhua ­

c ane s es , Te c pa ne cas y Aztecas , quienes fueron 

l os Úl t i mos señor e s , hasta que toda la región 

pasó a manes d e 13 Coro na Es pañola . A la lle ­

gada de los Españoles la zona que ocupa T lan~ 

pant i a , cs tába d i v idida por dos grupos étnicos 

d i s tintos : al or i enTe los grupos Na hoas y al 

poni e nte los grLpos Otom íes . Los Azt Pcas q ue 

hab í an ocupado el lugar de los Chichimecas , 

formaban frontera con los pueblos Ot omí es de 

la zo na de Tlanepantla , ya bajo e l domin i o Es 

pciño l . En e l año de 15 62 , sie nd o Virrey Don 

Mart í n He nr í quez , se de c retó ej ido un l uga r 

situado e ntre el pob ~J do de Tenayuca y el Ce ­

rro de T~olcayocan o Teocal u eyocan ( esta re ­

g ión tambi én puede apreciarce en los mapas 1 

y 2 ) . Esta zo na se r e partió para labran za e n ­

tre Españoles e indios , fo rmá ndos e co n las t~ 

erras de los dos pueblos , por lo c ua l se l l a ­

mó Tlanepantla , que s ignif i c a e ntre dos ti e ­

rras , del Tlali - tierra y nepantla - entre . 

Guillermo H. Presco l t , e n su libro " Hi s to 
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r1 ,J de lél Ccrnqui s ta d e México '; as í como Pere¿ 

ra e n s u libr o " Histor i a de la Améri c a EspañS'._ 

l a ( t o mo III México ), nos proporciona lo s1 -

e; •1ie nte: 

" Todas las tierras (que s o n las que acab~ 

mo s d e mencionar), pert e nec ían a Doña Luisa de 

Es trada y e la Real Corona . En el año de 1565, 

se fundó el Mona s ter io Franc is c ano de Corpu s 

Ch irst i, para e va ngel i zar una vasta área del 

norte de la c iudad de Méxi co ; e ste monaster i o 

fu e cons t rui do por partes i guales por la s dos 

tribus indí ge nas , que co laboraron como l o in ­

dican lo s glif os ~sculpi dos en la puerta nor ­

t e d e la catedr al . A partir d e entonc es , se 

empezaron a r epartir la s tierras de éste lu ­

gar, según l as sol i c itudes presentadas , y e n 

1 85 1, se co ncedi ó la parte llamada Tex ixipix­

co a Don Alejandro Pacheco , al que l e corres 

pendi e r on tres cuartos de caballería . El misnn 

año se l e otorgó a Don Lope García, una c aba­

ller í a qu e abarcó a la porc i ón llamada Tepe ­

tlate . Las tierras se o t orgaban por u n año , p~ 

ra qu e fuera n labradas y existía la obli gación 

de labrar la mayo r parte de l as mi s mas . No se 

po <i í a:-i v e nd e r ni transferir , y as í, al cabo de 

c uatro añ o s e l t enedor d emostraba haber hecho 

buen uso de él , pasa ba n a su propiedad , pu -
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d iendo ser ob j e t o de he r e nc i a p,·1r " s11s desee n 
31 

d ientes " . 

Del año de 1603 , datan l o s si g uien t es pu~ 

blos : Sa nta Mar í a Cua u tepec , Sa nta Magdalena 

Cuautloyac , Sa n Bartolomé , Santa María Ticu-

mán , Sa nti a go At l epetlac , Los Re y e s , San Pe -

dro Xalpa , San Juan Ixtacala y Te nayuca ; a s í 

como l os barrios d e San Mi g u e l Cha lmil la o 

Chalma , Sa n ta Cecilia , San Felipe , Sa nti azo , 

San Rafael ; las hacie nda s de Sa n José d e la 

Escale r a , de Santa Cruz o Sa n Joaqu í n y los 

ra nc hos de Sant a Mó nica y Tenayuca . 

Tlanepantla esta ba div i dida e ntonces en 

cuatro bar rios: dos de Mexicanos , Tenayuca y 

Los Reye s y dos de Otomíes , Sa n Lo r e nzo y San 

Fra nc i sco . La vida de estos pueblos continuó 

sin ni ng ún aco ntec imiento de importancia , e n -

tre liti g i os por la posesión de tierras , aguas 

as í como quej a s de los indios , por el mal tra 

to de los españoles , o por el despoj o que es -

tos hac ían de sus t i erras o ga nado . En tiempos 

de la Colonia, Tlanepantla pert e neció a la j ~ 

risdicc ión d e l a alca l d í a mayor d e Td c uba , d e~ 

tro de l r e inad o de Mé xico . En 177 6 , camb ió el 

rég i men int e rior de Nue va Españ a , c re~ndose do 

ce inte nd e nc i as , Tlane pantla qu ed ó d ~ ntro d e 
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la i n tendenc i a de Mé xico . 

Me r ece c i tarse como part e del ma t rimonio 

c ul tu r al de l a é poca Co l o n i al , el acu educto de 

Tla nepan tl a a la Villa de Guada l upe , el casco 

de la a nt igua hac i e nda de Santa Mó ni ca y e l ¡:x¿_ 

e nt e de Te na yuc a sobr e e l r í o San JaYier . 

SEGUNDO PERIO DO (1 810 -1 91 0) 

Tla nepa nt l a era l ugar para l o s v iajer o s que 

i ba n " t i erra ad e n t r o ". Dura nt e l a I ndepe nde n­

c i a los insurgentes d e scend í a n de mo nt e a lto y 

se oc u ltaba n e n l a pob l ación como lo hac íanta m 

bién los bando l e r os que fr e cue nt e me nte ata ca ­

ban a los pa s aj e r o s . Al consuma r se l a inde pe~ 

de nc i a y e s tab l ecer s e e l Rég ime n Fe d e ral en 

1 82 4 , la i n te nd e nc i a se convirtió e n e l Estado 

de México , d iv i dido e n 8 pre f ec turas . Tla nepa~ 

tl a q u edó incluida e n la prefe c tura de Mé x i co 

j unt o co n l os partido s Tl a l pan, Texcoco , Teoti 

huacán , Zumpango , Cuauti t l á n, y Cha l c o. Como 

c a becera de l part i do e n s u jurisdic c ión, es ta­

ban l o s sigui e nte s pue b los en do nd e se hab í a n 

establ ec ido ayunt am i e nto s por v irtud de la Ley 

del 9 de Fe brero de 1 825 : Tl a ne pa ntl a , Tult i­

tlán , Azacapuzal t ongo , J ilo t z i ngo , Xuixqu il u ­

can y Nau c alpa n . Al establ ece r se el Rég ime n 
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Centralista e n 1836 , los estados pasaron a fo r 

mar departamentos , por decreto del 23 de Di c i 

embr e de 1837. Se a mplió la superfic i e de l 

Estado de Méxi co , y se d iv idió e n 1 3 distritos 

ubicando a Tlanepantla dentro del d i strito de 

Cuautitlán . Reestabl ec ido e l Régimen Fe deral, 

se d i vidió al Es t ado de México en oc ho d i stri 

tos : Tlanepantla ocupó l a sede de uno de ellos . 

La med i c ión del radio del Distri to Federa~ 

motivó disputas entre el Estado de Méxi co y el 

Gobierno de la Unión , ya que sus limites pre ­

c i sos nunca llegaron a localizars e a convenie~ 

cia de ambas entidades . En 1854, e l Distrito 

Federal se amplió hasta Tlanepantla por el No ­

roeste , sin e~bargo , en 1855 regresaron estas 

tier·ras al Estado de México, quedando Tlanepa~ 

tla como d i strito junto con Cuautitlán , Tlal ­

pan y Zumpango . El 14 de Diciembre de 186 6 , e l 

guerrill e ro republicano Catarino Frago so, qu e 

tuvo siempre su base de operaciones e n Tlane ­

pantla, derro tó a los Franceses en Sa nta Ceci ­

l ia. El 12 d e julio de 1 8 67 Don Benito Juáre z 

fue recibido con jGbilo por los veci nos de Tla 

nepant la , cuando regresaba victorioso a la c a ­

pital de la RepGblica habiendo vencido a l os 

imper i alistas . 



Po r dec r e to la Legislatur a de Estado , dis 

pu so qu e a 1a c a e ce~a se l e de nom i nara Tlan~ 

pantla d e Como nfort , co n el t í t u l o de Vi l l a , 

mi s mo que ha c ons e rvado al ser elevada a la ca 

tegor í a d e Ciudad ( por decreto del 1 3 de sep­

t iembre d e 194 8 ). 

El Di c c i o na r i o Geográfi co , Hi s t6 r ico y Bi o 

gr á f i c o d e Anton i o Garc í a Cubas, publi cado en 

1891 , describe de la s i gu iente f o rma el Di s tri 

to de Tlanepantla co n 4 8 mil habi ta nt e s distri 

buido e n se i s munic i pa lidade s : Tl a nepa nt l a , Mo 

relos Huixqui l uc an , Mo nt e Alto , Mo nt e Ba jo y 

Nauca l pa n ; y tres mu ni c i p i os : Coaca l co , Iturb! 

de y Zaragoza . La muni c ipalidad, s egún e l mis ­

mo auto r , c ontaba e nto nc es con quince pue blos , 

se i s barr ios , c i nco hac iendas y do s r a nc hos: 

la cabe cera munic i pa l ten í a mil habitante s que 

hablan el cas t el lano . Lo s terrenos s o n f érti­

les y prod uct iv os parti c ularmente e n c ereal e s, 

los cuales cubría n la mayor parte del d is trit~ 

l as loma s y c erros se c ubren de past o en tiem­

po s de lluvia . 

Para e l año de 1908 , según Lamber ta As iáin 

la municipali dad de Tla nepantl a contaba co n o ­

c ho mil habitante s y s u cabecera t e ní a do s mil 

hab i ta nt e s . 
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TE RCER PERIODO ( 1910 - 1981 ) 

La etapa com~rendida e ntre 19 14 - 191 7, se 

ve sac udida por lenta s lechas revoluc i o na rias . 

La estructura oligá rquico - f e udal del régimen 

de Porfirio Día z s ufre sa ngrientos cambios . 

Es ta estructura estaba f undamentalmente basa ­

da e n la e xplotaci6n del campo y l a obtenc i6n 

de mater i as primas o bién por productos ma n u­

factur ados . Como ya se había mencionado , pa ra 

ese e n to nces la regi6n estaba d ivid ida en al ­

gunas haciendas , que eran las sigu i e nt es - au~ 

que segu í a perteneciendo a l o que a ho r a es 

Tla nepantla , hemos pod i do localizar l as e n l a 

regi6n particular de Tequesquináhua c y sus l í 

mi tes -: San Nic ol á s col inda ba con la bardaque 

ahora se encuentra en la parte superior de la 

comuni dad Tequexquináhua c , Sa n Jav i er , Santa 

Cecili a , San Rafael , Sa n Mateo , El Ce rrito , C~ 

l i cant o y la Capilla . 

Estas hac i e ndas fue r o n repart i das entre 

los tra bajadores de l as misma s , a raíz de la 

revo luci6n : si n e mbargo , no f uero n r eparti ­

das prec i samente a los peo nes . Jesú s Silva 

Herzog , nos lo explica d e la manera s i f ui ente 

" Los admi nistradorE:s d e las ha c i e ndas vi v í a r1 

bién , au nque s in las p,ra ri des ve n tajas cco rió rni 
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cas de los propietarios. El personal de con­

fianz a : admini strador, e mpleados de escrito­

rio, depe nd i e ntes de la tienda d e raya, mayo~ 

domos d e c ampo y caporales, formaban parte de 

una espec ie de c la se media rural; estaban tam 

bién li gados al amo y disfrutaban también de 

un medi a no sueldo. Por re g la general, además 

de l sueldo que nunc a era muy alto , se les da ­

ban tierras de apacería , cuyo cultivo quedaba 

a cargo d e peo nes que ellos pagaban y sol ían 

vigil~r, así cuando el año e r a bueno los in­

gresos mejoraban . Con ese personal de confía~ 

za vinculado al propietario se formaron las 

" Guardias Blancas" que e stuvieron primero en 

contra de l os grupos revolucionarios y despu­

é s en contra ·de los agraristas, es decir, de 

los campesi nos que después de 1917, lucharon 

po r l a res titución o dotación de ejidos . 

Después de sucederse en el poder los Pre­

sidentes Adolfo de la Huerta y anteriormente 

a él Don Venustiano Carranza, llega a la pre­

sidencia e l general Alvaro Obregón, a ·cual 

postula la Reforma Agraria. Con esto emp i eza 

el r epar t o de las tierras cu1tjvables a los 

campes inos y e jidatarios . Sin embargo, a lo 

qu e corre sponde a región de nuestro interés 

no s e r eg i stró nin gún c ambio tal vez por e l 
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hecho de que e l mismo Obre gón postula e n 1924, 

e l cese del reparto de ti erras . 

Poster i ormente se si gue e l p e riodo conoci 

do como Maximato, que corresponde desde el año 

de 1924 hasta e l año de 1934 y abarca l os pe ­

r i odos pres i de nc i ales de Plutarco Elías Cal l es, 

Port es Gi l, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo Ro­

drí g u ez . Lo único importante de mencionar en 

este l apso de tiempo es el arbitrario r e pa r to 

de tierras, as í como la firma de l pacto Monrow 

en 19 25 , con e mpresas extranjeras concediéndo ­

les privilegios e n la explotación de los recur 

sos naturales y en el derec ho de propiedad de 

a l gunas tierras . 

Para el per iodo 1934 - 1940 del General Lá ­

zaro Cárdenas, se reinicia el r e parto de t ie ­

rras y la Re fo rma Agraria, como uno de los 

principales contenidos de s u Plan General de 

Gobierno: para estas fechas , uno de l os e ji ­

dos que forman parte del municipio de Tlane ­

pantla ( para ese entonces co n rango de Villa) 

toma el nombre de Tequesquináhuac . Este ej ido 

es bastante grande , pero no toda s u extensión 

e s tierra cultivable , ya que comprend e t amb ién 

alguno s cerros y lomas . 
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Po s t e riorment e encont r aremos un per i odo 

s in mayo r e s va ria c i o nes des d e 19 40 hasta 1950 , 

mi s mo que co rres po nd e a Mi gue l Alemán , duran ­

te e l cual se da un ace l e r~do proc eso d e ind~ 

tr i a li zac i ón y la co nstrucc i ó n de zona s urba ­

nas , pop u Ja r es y reside nc i a l es , s i e ndo un efi 

caz in s t r ume nto para el p r ogr e so de l a zo na , 

l a co ns t r ucción de autopista Méx i co - Pa lmillas 

- ahor a hasta Que r etaro - . ( v e r mapa # 3 ). 

El C. Fr uc tuo s o Fue n t es Escárcega , comi sa 

riado e jidal de Te quesq u i ná huac , nos pro porc i 

o nó l a s i gu i e nt e i nfo rma c ión : "Despué s de la 

co ns trucc i ón de l a carreter a q ue d i v i dió al ~ 

j ido e n dos pct r·te s , el Dr . Gustavo Baz Prad a 

ocupó la gobernat ura d e l Es t ado de México y s e 

a mplió la ~ v e n i da qu e a hora l leva s u nombre , 

d ivid i e ndo Te q u e s quináhuac e n tres pa rt es ( Ve r 

ma pa #3 ). Alguna s de las hac i e nda s o ranc ho s 

e xist e nt es pasaro n a f o r ma r part e de o tras zo 

nas , tal es e l caso de l r anc ho e l Cer r ito , e l 

r a nc ho Sa n Ra f ae l , Sa n J av i e r, San Ni co lás , 

Tulpa s , etc .. La Última d i v i s ión s e dió con e l 

des l i nd e e n dos pa r t es d e l o qu e se co noc í a o 

r i g ina lme nte co n e l no mbre d e l "Pu e blo de Te ­

ques q u i ná huac y la r eg ión de Tequesqu i náhua c , 

s i tuada inmed i atame n tE al nor t e de l pueb l o ". 
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L:l rÍ:¡;im,-: n de Gu s t avo Dí az Ordaz , pr odu jo 

o~ra ciivi s i6n d ~ Tequesqu i náhuac hacia l a pa~ 

te s up e r i o r de la ca rret e r 2 co nocida ahora co 

mo la Pa lma (q ue es la ubicac ión e xacta de la 

zo na do nde traba j amos ) . ('.J e r mapa #4) 

Dura nt e e l go bierno de Luis Ec h everría , 

Tequesqu i náhuac perdió parte de su zo na a raíz 

d e una d i sputa sobre la propiedad d e la misma 

sostenida ent r e los f racc ionamientos reside n­

c i ales de Val l e Dorado y de la Linderos de la 

Loma . En lo qu e e l de r ec ho de propiedad se dió 

a favor de los fracc ionamientos , los límites y 

caract e r í s t i c a s de Te que s quináhuac no han su 

frido variac ión algu na . 

B) EL MEDIO NAT URAL DE LA COMUN IDAD 

La comunidad d e Teques quináhuac se encu e~ 

tra ubi cada e n e l municipio de Tlanepantla de 

Baz , Estado de Méxi co y está d i vid i da e n tres 

part e s : La parte supe rior col i nda con la bar ­

da de se pa rac i ón de l fracc i onamiento " Li nderos 

de l a Loma " y el Boulevard Manuel Av ila Cama ­

c ho a l a alt ura del k ilóme tro 33 de l a carr e ­

t era Méxi co - Quere taro ; La parte med ia se e n ­

c ue ntra d e ma rc ada po r e l Boulevard Avila Cama 

ch o a la a l t ura del k i lómetro 3 3 de la carr e -
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tcra Méxi r~ n - r¿ u crc:ta ro y la vía Gustavo Baz 

La parte b¿¡ ja sr! r; ncue ntra d e marc ada por la 

v í a Gu sta vo baz y po r la aven ida Vall e jo . Es 

as í como se ob serva que la co munidad de Teque~ 

qui náhuac tie ne una forma de triángulo rectán 

gulo . 

Ahora bie n, el trabajo que se reali za e n 

l a comuni dad se l leva a ca bo únicamente en l a 

parte s u pe rior de ésta . El mapa #4 muestra la 

zona de trabajo ( ve r mapa #4). Los lími tes son : 

Al nort e col inda co n el fracc i onami e nto Lomas 

Bo ul evares ; al sur c o n e l fraccionami e nto Valle 

Dorado ; al oest e co n el f racc ionamiento Lomas 

d e San Javi e r· y al es te co n e l Boulevard Manu e l 

Avila Camacho . Se puede o bservar q ue la orogr~ 

f í a e s basta nte acc identada puesto que tal ubi 

cac ión esta e n la falda de una pe queña mo ntaña, 

e n donde algunas calles se e ncuentran si n pavi 

mentac ión, si n dr naj e profundo , sin escuelas . 

C) CALIDAD DE LA TIERRA Y LA AGRICULTURA 

Una d e las actividade s a las que se dedi-

ca n lo s habi t antes de l a comunidad es l a agri 
32 

cult ura , ya que se o bserva que el 55% d e las 

personas siembra y de é stas el 60% s i embra ma 

Í z , des pué s s i gue alfa lfa co n un 30% y por Úl 
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timo o tros como fr ij ol , ch il e , c i lantro , ~ t e . 

co n un 10% . El 55% d e 0stas persona s s i e mbra n 

una vez al año y el 46 % lo hace n dos veces al 

año . Por ot r o lado se ti e ne que el 6 5% de la 

tierra cultivada so n d e riego y el 35% son d e 

temporal . Adem&s se observa que el 70% de las 

tierras c ultivadas so n ej idos y solamente el 

30% es re n tada . De estas tierras el 5% es de 

una hect&rea y e l 25% es de menos de una he c ­

t&rea , e l 70% de las e nc uestas no respondió a 

la e xt e nsión q ue cultivaban . 

Ahora bien el 55% de las personas reciben 

asesor i a para cu l t ivar, e n cambio el 15 % no 

rec iben ning una asesor í a , el o tro 30% no infor 

mó s i recibi a o no asesor í a . Por úitimo se ob 

serva qu e l a producción la autoco n sume úni ca ­

mente el 45% de las personas y e l resto no in 

formó que hace co n la producció n. 

D) GANADERIA 

La ganaderí a es otra d e l as act i vidades a 

l as que se dedi ca e l 4 5% de la poblac ión de la 

comu n idad , en la cual se cr í an animal es tales 

como aves e n un 50% , pu e rcos en un 27 . 5% , va ­

cas en un 17 . 5% . Acuden o.l veterinario c uando 

los anima les se encuentr~n enfermos el 7 . 5% y 
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e l 32 . 5% úni came nt e l o hace cuRndo necesitan 

vac unas par a sus a nima l es . En cuanto a la a ­

limentación que l es ~ a e l 55% los alimentan 

co n s emillas y ve geta les , e l 35% l es da de s ­

perdicio s de la comida que las personas no 

co n sumen , el 15 % l os al imenta con otra c la se 

de alime n to y finalme nt e el 7. 5% no contestó 

a l c uestio nario . Una vez que e l ga nado está 

e n co ndiciones de ser c omercializado el 65% 

de es tas .personas l a ve nde s i empre, e l 1 7 . 5% 

l a co nsume y e l 22 . 5% no explica qué es lo 

que hacen c on los anima le s . ( tabl a 1) . 

E ) INDUS TRIA 

Debi do a que d e ntro d e la comuni dad no se 

ha n desarrollado indus trias, los habi tantes 

tienden a salir a l as que se e nc u e ntran alre ­

de dor es a s í como te nemos que e l 40 % so n obr~ 

ros es pec i a li zados , el 36% son o breros ge ner~ 

le s , en c ambio el 10 % son empleados en cargos 

administrativos , e l 16% se dedican a ac tivid~ 

des de l h ogar únicame nte, además se observa 

que e l 3% tiene n car go s profe s ionales , final ­

mente tenemos que e l 1% se ded i can a car gos de 

inte ndencia . 

Lo s s e ctores d e l a p r od ucc ión en que se 
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distribuyen las personas qu e trabajan son : e l 

1% en la i ndustr i a pesada, el 10 % en la indu~ 

tria liviana, el 3% en la industria manufa c tu 

rera , el 3% al comercio , e l 1 % a servicios 

estatal es , e l 1% a servicios privados y 1 1% 

se dedica a diferente s oficios . Ahora bien , el 

54% ti e ne n emp l eos fijos y el 46% estan trab~ 

j a ndo eventua lmente . Partiendo del tiempo de 

trabaj o realizado se encontró la s i gu i e nt e d i~ 

tribución en cuanto a sueldos : el salario mí-

nimo es percibido por el 80% de la población; 

entre 6 mil y 8 mil, el 15% , y más d e 8 mil 

e l 5 9' o • De esta población úni camente e l 5% de 

la poblac ión infantil perc i be un salario por 

act i vidades de trabajo desarrollado, d e es te 

total de población que trabaja solamente el 36% 

es asegurado. 

F) COMERCIO 

Dentro de la comunidad l os servicios comer 

c iales se reduc e n a t i endas de abarrotes , re -

cauderías, tortillerías, carnicerías y polleri 

as, es decir, pequeños c ome r c ios . Aquí desde 

luego se presenta la necesidad de un mercado , 

tiendas c on precios más " bara tos " ( conasupo ), 

e t c . 
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G) DEM OGRAFIA 

El nú me r o total de habita nt es e n la comu ­

nidad d e Tequ esquináhuac es aproximadame nte de 

12 500 , aun qu e est a c ifra según " La casa del 

Pueblo " e n el PaJac i o Nacional de Tlanepantla , 

so n muy r elativo s p ues to qu e la comunidad es ­

ta forma da princ ipa lme nte por vecindades, las 

cuales seg ún ellos son bas tante inestabl es y 

la gent e s i empre emi gra en busca d e r entas e ­

conómi ca s o t e rre nos propios ( por paraca idi s ­

mo ) etc . 

Por otra parte basados en la encuesta apli 

c ada por l o s Ps i c ólogos de la ENEP Iztacala, 

que realizaban su servic i o social en la comun i 

dad, encont raro n los sigui e ntes datos : El núm~ 

ro d e perso na s del s e xo masculino es del 54% y 

del sexo f eme n ino e l 4 6% , la población total en 

c uanto a e dades se d i stribuyó en el siguiente 

ra ngo : 

o 12 años 3 5 . 2 % 

1 3 18 a ños 19 % 

1 9 25 a ños 15 % 

26 40 años 14. 7 % 

41 50 años 9 . 6 % 

51 60 años 2 . 5 % 

61 o 'Tlás 2 . 5 % 
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El nGme ro de defunciones por afio e n la c o 

munidad es del 1 . 9% ; fin a lment e , el núme r o 

de la poblaci6 n econ6micamente activa d entro 

de la comunidad es del 46 %. 

H) MI GRACION 

La migrac i611 no es solamente e l crec imien 

to demográfico de las c iudades y de la migr~ 

c i6n rural -urbana . Se trata sobre todo de un 

proceso soc ial y eco n6mico qu e afecta profun­

damente las estructuras soc i oeco n6mi cas tra ­

di c i onales , y es e n este marco que ~parece n 

nuevas Pstructuras sociales , a este respecto 

los resultados encontrados e n la comunidad son 

coheren tes pues el 72% procede n de los es ta ­

dos , del interior de la República , y e l 28 % 

prov i en e n de l Distrito Federa l. 

Los datos al parecer muestra n una e migra ­

c i6n e inmi grac i 6n , aunque son datos dif ícile s 

de r ecolectar porque se requi e r e de una inve~ 

tigaci6n peri6dica . Debido al proble maanterir , 

s6 l o se pudo obtener datos del crecimie nto pr~ 

gres i vo de l a inmigraci6n , segú n l a e nc uesta , 

se afirma que la comunidad a umenta confo rme 

transcurre n los a Ros en c uant o a número d e p~ 

bladores y su conforma c i6n ~tnica ; ha cP 20 
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años se reporta que e l 40 % proc ed í an de los 

es t ados ; el 3 2% preve nían del Distri to Fede ­

r Ql mi e ntras que e l 8% e ran nativos de la co 

lonia. 

I) OBRAS PU BLICAS 

En la act ualidad la co l onia presenta ca ­

lles co n una di s tr i bución asimétrica en cuan­

to a su parale li smo , además la mayoría de las 

calles tienen un trazo que corresponde a una 

línea r ecta , se puede dec i r que no hay casas 

diseminadas . Ah or a b ién, la co l oni a e n su pa~ 

te a lta cuenta con 24 call es aproximadamente, 

au nque éstas no estan pav imentadas e n su ma ­

yor í a , úni camente hay dos ca lles con pav imen­

tac ión (olivo y nara n jo ). Por otro lado, ten~ 

mos que las mismas presentan una inclinación 

aproximada d e 30 grados , la local i zació n yub~ 

cación de las viv i endas c arece n de números o ­

f i c iales correspondientes a cada predio, al p~ 

recer no existe ningún criterio para dicha a ­

signac i ón. También cabe mencio nar que la com~ 

nidad carece d e servi c io t e lefónico público y 

privado , a s í como de of icinas postales y tel~ 

grnfos . Ot ros de los serv i cios de los que ca ­

rece la comunidad son pant eo nes , rastros y me~ 

ca ct os , ya que par a ir al mercado l a gen t e tie 



ne que bajar a la Unidad de l Seguro Social , 

(Parte inferior de Tequesquináhuac) . 

J) COMUNICACION 
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Las caracterí st i cas que presentan las ca ­

lles de la comunidad dificultan el tránsitoJe 

vehículos , para tener acceso a ella siempre es 

necesario ll egar por la Aven ida Manuel Avila 

Camacho , esta avenida delimita a la comur1idad 

en su parte más amplia . Por otra parte ci r c u­

l a n autobuses por el Boulevard Manuel Avila C~ 

macho y en el lugar en donde se encuentra la 

parte alta de la co l o nia no hay posibilidadde 

ascens o y descenso de pasaje , por lo cua l es 

necesario bajar a la Ave nid a Gustavo Baz por 

la cal le olivo , naranj a o mezquital que son 

las avenidas que se comunica n por medio de tú 

ne l es y pue nt es . 

En la vía Gustavo Baz encontramos rutas de 

camiones que van a los siguientes punto~ : Tl~ 

nepantla , Satélite , Tacuba, Cuautitlán, Vall~ 

jo , Los Reyes Iztacala , Naucalpan y Azcapotzal 

co . No existe servicio de taxis o pese r os co n 

ruta fija a la comunidad , aunque si es posible 

llegar a ella e n auto por las ca lle s de nara n 

jo y mezquite . Por otro lado , tambi~n hay un 



cami6n que pasa e n la parte s upe rior d e la co 

munidad qu e l l ega has ta la Me r ced . Ahora bién, 

l os me d i os de t ransporte qu e más se utilizan 

por f~milia s on : lo s c a mi ones e n un 96 %, el 

metro e n un 12% y l o s autom6viles en un 8% . 

K) VIV IENDA 

La s viviendas de la c omunidad se caracte­

rizan porque son uni fam i l i ares e n un 5 2% , y 

multifamiliares en un 20% , además e l 28% son 

vecindad e s . De e stas el 73% son propias y e l 

27% son ren t ada s . Los muros de las v i viendas 

son e n un 56% de adobe o l a drillo con recubri 

mie n to de ye~ o . El 72% de las viviendas tie ­

ne n techo de c oncreto , mientras que el 28% es 

d e asbesto o tejas . En cuanto al piso e l 88% 

es de co ncreto , mosaico o e quivalente y e l 1 2% 

es de t i erra . Ademá s se ti e n e que el 20% de 

las viviendas cuentan c on locales d e tipo co ­

merc i a l. Por otra parte el 83% de l a poblaci6n 

c uenta con agua potable : el 40 % r e port6 que e l 

agua era s ufi c i e nte y e l 60% d~jo que es muy­

escasa . Además el 100% c uenta con lu z eléctr i 

ca . Por Último e l 44 % c ue ntan aproximadamente 

c o n t r es cuarto s c ada una y e l 66% menos de 

tre s . 
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L) FAMILIA 

La edad promed i o matrimonial se obs e rvó 

que el 60% tienen e ntre 20 y 30 años . Par­

t i e ndo del dato a nterior se e ncontró que e l 

80% de las madres e n l a comunidad se ded ican 

al hogar y solame nt e el 15 % t rabaja , de este 

número que trab~ja el 12 . 5% lo rea li za e n ca 

sas particulares y el 2 . 5 en f á bricas . Ant e ­

riormente y e n cuanto a la s i tuación f amili­

ar, se había encontrado que una parte muy i m 

portante de la población el 55% , es ta forma ­

da por los menores de 15 años, de este núme­

ro e l 8 5% estudia y el 10% no lo hace . El nú 

mero de ni ~os que trabajan es n e l 5% y tal 

act ividad l a raali zan e l 7 . 5% en f ábri c a s y 

el 5% e n tiendas . 

M) HIGl ENE , EN FERMEDA D Y SA LUD 

J~ c omunidad c u e nta con servi c i o de dre 

naj e profund o e ste , h:i r>~ aproxi madamente 1rn 

año se r ompió y ha s ta la f echa no ha sido r e 

parado . A consecuencia de ésto de s p i d e un o ­

lor de sagradab le y es un fo co ge nerador de 

enfermedades . 

En e ste sent i do te nemos qu e las e nf e r-



me dad es de mayor inc i d e ncia e n la comunidad 

so n las respiratorias e n un 4 3% , los proble ­

mas diges tivos e n u n 32% , sistema nervioso ~ 

un 10% , le s i guen las de l aparato circulato ­

rio y enfermedades de l a p i e l con u n 8% , l os 

Órganos de los sentidos e n un 5% , e n menor 

porcentaje los e ndóc rinos con un 3% , y por 

Último prob l emas locomo t o r e s e n un 1% . Las 

perso nas que padecen a l g unas d e es ta s e nf er­

medade s acude n a i nsti tuciones médicas como 

el ISSSTE , IMSS , etc ., e n un 36 % y al mé d i co 

pa r ticular en u n 7 3% , e l 3 0 % a c ude n co n c u­

rand e r os o b ién se tra tan de c urar co n r e me­

dios caseros . 

En c ua n to a los pro ble ma s de salubridad 

se o b s erva q ue l os e nc harc ami e ntos s o n un fo 

co d e infecc i 0 nes , e l 67.5 % las p e rsonas en­

cuestadas mani fe sta ron que esta situac ión es 

un g r ave pro blema, asimismo los basureros r e 

sulta n ser a gentes contaminantes, a este res 

pec t o r e portaron qu e e l 20% quema la basur~ 

el 60% la r eco je el c amión recolec tor, y el 

30% se ma nt ie n e al margen. Otro proble ma de 

salubri dad son lo s co nd u c t os d el baño q u e son 

las f u en tes de mayor t r a n s mi s ión de e nf e rme ­

dades . 
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N) RECREACI ON SOCIAL 

El deporte que má s s e pract i ca ta nto por 

padres, jove nes y niños es e l futbol pués al ­

canza un 72 . 5% e l resto no prac tic a ningú n d~ 

porte, e l 4 2 . 5% l o prac tican en clubs, el 3~5 % 

e n la calle y e l 10 % en a l guna instituc ión c e 

mo el IM SS . 

La fie sta principal d e l a comunidad es 

la del Santo Patrono, y se celebra e l d ía 6 

de agosto en la cual l a ge nte participa coo ­

perando económicamente y es organ i zada prin­

cipalmente por el sacerdote , aunqu e en algu ­

nas ocas iones part i c i pa e l delegado po líti­

co . Otra s f i estas so n las organi zadas e n la 

escuel a por los profesores y la s p e rsonas pa~ 

t i c i pan c o operando co n lo que se les pide . 

0) EDU CAC ION FAMILIAR 

En la comunidad se o bserva que l a cri an 

za de l os niño s se encuentra en primer lugar 

a cargo d e los padres alcan zando un 55 %, de~ 

pués le s i gue la madre co n un 37 . 5% , poste ­

riormente el padre con u n 5%, y por Úl t imo , 

co n 2 . 5% otras pers onas - t i o s , primos , herm~ 

nos , etc. -. El cuidado de los niño s r eca e 
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prin c i pa lme nte en la madre c o n un porce ntaje 

del 57 . 5%, ambos un 30% y ot r os 2 . 5% . En cua n 

to a la si tuación esco l ar (ll e varlo a la es ­

c uela, revi sa r ta r e a s , hab la r con l os maes ­

tros , etc . ) la ma dre participa e n un 70% , a~ 

bos 10% y o tro s 2 . 5% . Re s pecto a la as i s t e n 

c i a a las juntas en la esc uela , la madre acu 

de e l 90% c e l as veces , ambos un 5% y otros 

2 . 5% . 

P) EDUCACION ESCO LA R 

Los programas educativos que llevan a 

cabo e n la escuela d e la comunidad , son los 

mét odos tradi c i onales por l o que deja mucho 

que desear en e l aprovechami e n to escolar del 

ni ño , e n ~uanto a ésto , ten e mo s que sólo e l 

41 % de l os ni fios en e dad escolaras i sten a la 

escuela, es t e bajo porcenta je de asistencia 

se debe e n parte a , proble mas académi cos , p~ 

cas escue las, l os padres no envian a s u s hi ­

jo s a la escue la, etc . En la comunidad úni­

c ame nte existe n tres escuelas primarias. 

Q) NIVEL ESCOLAR 

El niv e l escolar que presentan los adu! 

to s de l a comunidad es e l sigu i e nt e : analfa -
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be t os en un 16% ; p r imaria incompleta 34% ; pri 

maria comp le ta 32% ; s ec undaria inc ompl e ta 24 % 

secundar i a completa 14 %; pre paratoria compl e -

t a e l 2% ; carrera técn i ca 1 % y carrera 

s ita ri a 6% , 

1zr; 1000152 
Otro aspecto muy l i gad o a l mismo nivel 

se refiere a la lectura pués s e o bse r vó qu e 

un 60% lee los periódicos : "Es to " 23% , " Pre!::_ 

sa. ", " Ovacio nes ", "Alarma " y " Sol de México " 

1 0% ; " Novedade s"y "Al ert a " 6% . Dichas lectu 

ras la s r e alizan l os padres co n un 23% , ma -

dres 23 %, h i jos 30% . En cua nto a las rev i s -

ta s t enemos : novelas 26% , de sexo y viole n-

c i a 23% , caricaturas 13% , cienci a ficc i ón 6% . 

Es necesar io me ncionar como pun to apar -

te el papel que desempeñan los med i os mas i-

vos d e comun i cación d e ntro de la comun i dad , 

a e st e respec t o , mencionaremos l a f u nc ión que 

des e mpe ñan l a te l ev i s ión, as í por e jemp l o los 

pro gramas s e d i s tribuye n d e l a s i gui e nt e ma -

nera: d e portes 33% , película s y no velas 33% , 

caricatura s 30%, noticie ros 20% , de t ect i ves 

1 3% , educa t i vo s 6% y n inguno 1 3% . 

En cua nto a la r adio s u di str i bución es : 

mus i ca l es36% , no t ic i eros 1 3% , novelas 13% , ho 
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có scopo s 1 0% , c o nse j os 1 0% , e du rativo s 10% y 

ning u no 6% . 

R) RE LI GION 

De n t r o de l a comunidad , se pu e d e o bse r ­

var qu e e l 9 5% son católicos , y no s e repor ­

t ó l a exist en ~ ia de otro tipo de r e l i g ión . 

De és t os el 22 . 5% a s is t e una vez al me s a l a 

i g l es i a , el 55% as i ste c uatro v e ces a l mes y 

el 17 . 5% d s iste má s de c uatro ve ces . El 92 .5% 

se preoc upa de inculcarl e s la religión a s u s 

hij o s y el 5% no se preocupa . 

S ) ORGANIZAC I ON ES EN LA COMUNIDAD 

Las organizacione s e n este apartado se 

d i vid ieron en d o s aspe c tos: a) Formales : So n 

a que llas que representan a la colonia anteei 

muni c ipio estando conformada por: El delega­

do muni c ipal, el Subde legado, el Conse jo de 

Colaboradores e l cual está compuesto por un 

presidente, un secretario , un tesorero ytres 

vocales. Las func iones d e esta organización 

es en primer lugar ve l ar por el bienestar fís~ 

c o y soc i a l - político de los c iudadanos que 

conforman la c olonia de Tequesquináhuac , ade ­

más d e preoc upa r se por las mejorías físicas 
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como s o n : luz , agua , dre naj e , pav ime ntac ión , 

e tc . 

Tal organi zación es elegida c ada tres 

años y l o s mec a nismos de e l ecc ión so n : 

1 .- El muni c ipio env í a un r epresen ta nte que 

sólo superv i sa l as e l eccio ne s . Para tal 

efec to, se nombran vari os c andidatos qu e 

la co lonia el i ge , se l leva la votación y 

aque l que obtenga mayor puntuación es e l 

e l e c to . 

2 .- De c omún acuerdo e ntre los c iudadanos se 

hace una lista y se ll eva al mu ni c i pio 

para su nombramiento formal . 

b ) Informales : Referido princ i palme nt e a los 

equipo s deportivos de la colon i a siendo : " De 

portivos Aztecas" , " Club Deportivo Tol uca ", 

" Club Va gabundos", " Celta", " Club Deportivo 

Imperial", " Deport i vo Surinam ", " Bocaj uni o r s " 

Estos equi pos se reunen so l ame nte s ábados y 

domingos . 
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[[ . JarrJÍn d e: ~Jir-i0 s . 

A J Jus t i f i cac i6n . 

Ant Ps d e seguir adela nte , nos pregu nta -

r í amos ¿c u5l e s so n los fa c t o res que justifi -

can la fu ndación de l Ja rdín de Niño s , no só -

lo como s i fuera un fr e nte de Entrada más , s~ 

no como e l s egu ndo paso de nuestra investig~ 

. ~ ? c ion .. Si desde luego la zona de nuestro in-

terés , ex isten otras instituciones tales co -

mo : escue l a s, ce ntros de salud , et c . y ade -

má s si existe algún motivo que determinara 

qu e pr eci s a me nte fuera el Jard í n de Niños y 

no ot r a act i v i dad . 

Para poder contestar esto s cuestionami en 

tos , d iremos primeramente que en Tequesquiná -

huac el grupo de psicolog í a soc i al , no fueron 

los Gni cos ~ue trabajaron ahí, constantemente 

era abordada por la SSA , IMSS , Psicólogo s de 

la ENEPI (á r e a educativa ), méd i cos, odontó l o -

gos , enfe rmeras , etc . real i zando u n dete rmi na 

do tipo de trabajo en ocas i ones concluso en 

o tra s inconclu s o ; de toda esta história se de 

rivan serios problemas para ini c iar un nue vo 

traba j o , motivo por e l cual decidimos orga ni -

3A r una in s tituc ión q u e permiti e r a e ~ prime~a 
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instanc i a e l contacto co n los habitantes y e n 

segundo, la apl icac ión de nuestro proyecto . 

Sólo que ahora nos e ncontrabamos co n u n 

problema : ¿Cuál ser í a el Fre nte de .Entrada más 

adecuado a propiciar la infraestructura de 

nuestro trabajo? . SegGn los datos obte nidos e n 

la monografía e ncont ramos , como lo observamo s 

co n detenimiento en el punto anterior , la po ­

blación entre los cero y los doce años consti 

tuyen e l porcentaje más el e vado ( 35 . 2% ), ade ­

más en la zona alta de Tequesquináhuac , no e ­

x i ste ninguna instit uc ión , que se de d i que a 

los preescol.ares, e n la zo na media hay un ja~ 

d Í n de niños particular al c ual. no t o da la p~ 

blac i ón puede asistir , ya que sus coleg iatu ­

r as aunqu e no son muy e levadas , los padres de 

fami lia no la pueden solventar . En la parte 

i nferior, e xi s te una i nstitución de atención 

preesco l ar perteneciente al IMSS , al cua l só ­

lo as i sten u n nGmero determinado de n i ños , e n 

fun c i ón de la d i s t a nc i a q ue prevalece además 

d e con tar co n cupo limi t ado . 

Cons i deramos por todos lo s e l e me ntos an 

tes menc i o nado s , que organizar una in s titu ­

ción al servicio de los preescolare s inc luye~ 

do la f o rmación de lo s pad r es de famil i a , se -
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ría e l Fre nt e de Entrada adec uado a nuestro 

proyecto , después de rea lizado este anál i sis 

se les comuni có a los padres d e familia, qui~ 

nes argumentaro n qu e dar í a n todo su apoyo ya 

que s us hi jos son lo más i mportant e de ahí 

que s u educac ión d ependa e n gran med ida de 1a 

educación d e l os padres , co n s i derando que s us 

hijos de be n de lograr má s de lo r ea l izado por 

el l os . 

B) ORGANI ZAC ION Y FUNC IONAMIENTO DEL JARDIN 

DE NIÑO S . 

El Jard í n de Niños del Centro de Desarro 

llo Comunal Tcquesquináhuac , desde su or í gen 

hasta l a f e cha ha tenido obvi amente un desa­

rrollo, eJ. c ual a co n t inuación presentaremos 

desde dos perspectivas : 1.- INTRAINSTITUCIO­

NAL y 2 .- INTERINSTITUCIONAL. 

1 .- INTRAINSTITUCIONAL 

a ) Fa se de Inicio : 

Des cr ipción del l oca l: El local se ene~ 

entra ubicado e n e l Boulevard Manuel A­

v i la Camacho #22 (altos ) y está compue~ 

to de c inco salones , una estancia y un 
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baño , sus medidas aproximadas son : estan 

cia 3 . 5m . X 3 . 5m . , sa lón uno, 6m . X 4m., 

salones dos, tres , cuatro y c inco 3m X 3m 

el baño 2 . 5m X 2 . Sm . Los salones uno , 

dos y tres cuentan co n buena iluminación 

y ventilación, para los salones cuatro y 

cinco su iluminación es defic iente . 

Mobiliario . Al no tene r ningún mobilia ­

rio se decidió que cada padre de familia 

llevara la silla y la mesa de su hijo 

para ser util i zada en clase . 

El Jardín de Niños estaba organizado y 

funcionaba d i rectamente y exclusivamen­

te por los psicólogos . 

Administración: Integrada por dos psi~ó 

logos que se encargaban de contro larlos 

ingresos mediante un libro de cobros y 

tarjetas de pago, inscripciones, reali ­

zación de constancias , credenciales, co~ 

pra de materiales didácticos , etc . y e l 

contro l general del trabajo con padres 

de familia que consist í a e n organizarlos 

para cubrir las comisiones de aseo . Se ­

gún el primer reporte de Tequesquináhua~ 

encontramos que de ochenta padres de fa 
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milid , s ólo e l 20 % c umplía con s u labo r , 

a r r,urnr;nta ndo q u e no lo r eali za ban debi­

do a que no po d í a n leer los d ía s que t~ 

n1an as i g nados , o b i e n po r considerar 

q ue desd e el mome nto e n que ellos daban 

u na cooperación e c onómi c a , la esc ue l a 

debe rí a d e s olucionar este pro blema . 

Académi c a s : Cada grupo estaba a cargo de 

do s ps i c ólogos que func ionaban de 9 : 00 

a 11 : 00 AM y de 11 : 00 AM a 1 3 : 00 PM mi~ 

mo s que elaboraban y ap licaban prograras 

de ac uerdo a las n eces idade s de l os ni­

ño s . 

Dura nte los se is primeros mese s se enfa 

t i zó e n programas de atención, seguimi­

e nto d e instruc c i o nes, motora fina y 

gruesa . En base a gráficas obtenidas e n 

e l Pr i mer Reporte Final de Tequesquiná­

h uac 19 8 0- 1981 , podemos observar que d~ 

rant e el primer semestre, los re s ulta::ios 

globales obtenidos fueron: en asistencia 

del 70% a l 8 0% así como en aprovechamie~ 

to . 

El promed i o de l a s calificacio nes o bt e ­

n i da s e n los programas aplicados , fluc -
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t uó e ntre e l 8 0% y el 100 %. 

b) Participación de los pad r e s de fami ­

lia. 

Uno de l os problemas con que nos enfre~ 

tamo s , es que el ps i cólogo al estartr~ 

bajando en la colonia por parte de una 

inst itución - en este caso la ENEPI- se 

interrumpe el trabajo por los periodos 

vacacionales o intersemestrales . Para la 

colonia es difícil que se puedan adap­

tar a esta problemática, sin caer en la 

creencia de irresponsabilidad . Teniendo 

muy presente este aspecto buscamos un 

mecanismo que permit iera contrarres tar 

tal situación . Es así como a partir de 

febrero-marzo de 1981, surgen convocat~ 

ria s solicitando personal para ser en­

trenado como educadoras del Jardín de 

Niños. A este llamado as i s tieron cuatro 

jovencitas cuya edad fluctuaba e ntre los 

cato rce y diec iocho años co n primaria 

terminada . 

El curso de forma c ión fue sobre la mis ­

ma prá ctica , en este momento el papel 

del psicólogo cambiaba sensiblement e , 



<; n l'Ji';ar de f un¡;; ir como instruc tor , ca ­

paci tQba Q l a s no pro f es i o nal es en el 

manejo d e tÁcni c as co nduc tual es e n el 

s a lón de c lases : r e f o rzamiento, ti e mp o 

fuera, c astigo , etc .. El ps i cólogo t a !!!_ 

b ié n estaba e ncargado de real izar l a s 

progra maciones que dia a d ia l as edGca ­

dora ~ de b e r í an cumpl ir , s iempre b a j o l a 

--;u p f: r·'f isió n del p si cólc .~--; . 

El ~nt renamiento no f u e s istemático por 

ta l noti 'lo no pod emo s oresentar resulta 

do s o b j etiv0s . 

Dura nt e l as vacac i o n es s ó l o as ist ían a 

guardias de d o s o tres ps i c ó logos para 

supervisar l a s a ctivi dades del Jardinde 

Nifios , d a da la c are ncia y la inseguri­

dad que la inst itución pre s entaba , los 

pa dre s de familia elevaron su particip~ 

ció n de l 20% inicial al 60 %. Como re su l 

tado de l increme nto e n su participación 

se es tablec ió la divis ió n e n las tareas 

s i endo : as eo , ma ntenimi ento del local , 

cobros , c uidar a los nifios a la hora del 

r ecreo , a l a h o r a de e ntrada y a la sa­

l i da de los nifi os . Tal proc e d i miento t~ 

vo corno el e me n to posit ivo haber gen era-
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rlo la participación de los padre s , le fa 

milia ; como e lemento desfavorable ul h e 

cho de qu e la participación no era hom~ 

génea, lo que causaba gran descontento 

con el resto de la población . 

Para concluir este punto queremos seña ­

lar que las personas que de al guna for ­

ma participaban en la institución, no 

recibían ningún tipo de remuneracjón, 

ni existían contingencias o algún tipo 

de control que nos permitiera homo ge ni ­

zar su participación. 

c ) Organización de la participación 

La ilustración 1 , nos muestra la infra ­

estructura con la cual funcionaría el 

Jardín de Niños, integrando la partici 

pación de padres de familia y psicólo ­

gos. 

El órgano que integra el Jardín de Ni ­

ño s es la mesa directiva, este organis ­

mo coordina las siguient es áreas: ad ­

minist r ativa , académica y recursos huma 

nos y materiales. 
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RECURSOS Hl/MMO:. !\CADEMTCl\S l\DM I 1! T ~>TRAC TON 

EDUCADORA~; l'ROGíll\MI\:.: 
COJ·:Ros 

N ~ñ os 3 a 6 años 

Comisiones : ASEO Evaluaciones 
l nscr1 rc 1ones 
Entrad as 

D<;LllB . DE MATER l A'., r rol!. Co rrPC't.i 1r r.c Salidas 

" ducación Abi erta 
apac itación a m:i -

b! n 's 

Capacitac i ón 
No- l'ro fes i on al es 

Adquisición 
Material 
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1 . - Me s a d ir<:>c iva : Integrada por un pt ·'Sl ­

dent e , un secretario , dos tesorcTOS y 

dos vocal es ; todos ellos padres de fami 

lia , quienes de c0mún acuerdo deber5n 

de tomar las decis i ones necesarias , Co n 

la finalida d que este organismo func i o ­

nara adecuadament e , los psic6logos tra ­

bajaron en la formac i 6n de "GRUPO", al 

cual lo cons ideramos como un "re lac i6n 

significativa entre dos o má s perso nas " 

(Fernández y Cohen 1978) . Con lo a nte ­

rior entendemo s que la a ct ividad de c~ ­

da u na , representa eslabones de la ac ­

tividad de ot r os , en el proceso de un 

l ogro u l terior . Los actos de una perso ­

na in fluy en en la otra , de tal manera 

que su respuesta se vi~c ula con la acti 

v i dad de la primera y as í s ucesivamente 

De e ste modo la actividad de una y otra 

significan aspectos de una so la conduc ­

ta en común . 

Para obtene r nuestro objetivo e legimos 

la técnica de "Grupo Oper at i vo " que rea 

lizara Fernández y Cohen en 1978 . 

Como o bj etivo terminal de la técn i ca t~ 

nemos co nsol idar a la agrupación en gr~ 
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p<"J , obvi .:i me nte con una met .:: común y po~ 

t 0 ri o r mente desarrollarlo a cualquiera 

d e las s i gui e ntes fase~ : ag lutinado , p~ 

ses1vo , cohesivo , indepe ndien te y soc io 

l i zado . Para lograr ~o expuesto con an­

teriorida d tenemos como e lementos cla­

ve s los si gu i entes : a) estructura y b) 

funcionamiento . 

En la estructura e stan contemplados 

l os mi embros , recursos y materiales. En 

el func i onamiento tenemos: conocimi e nto 

de una meta c omún, los rolas que juega 

cada uno de s u s miembros, su ideologia 

(l a conc epc ión sistemát i ca que los miem 

bro s tienen de l grupo), los bie nes tan ­

gibles e intangibles que se van produ­

ciendo , la fun c ión del lideraz go , las 

r e l ac i o nes de tiempo libre y relac i ones 

exogrupo s . 

En los roles (manera de i nteractuar de 

cada uno de los miembros para la real i ­

zación de sus miembros), tenemos tres 

tipos: l os que favorecen a l cumplimien­

to de la tarea, los que obstruyen el de 

sarrollo grupal y los que favorecen la 

formac ión del g rupo . 
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Cons i d e ramo s qu e la importanc i a J ~ l ~ 

técnica con s i s te e n qu e med iant e ses io -

nes ( 15 aproxi madame nt e ), e n las cua les 

d es pué s de e valuar cada uno de los ro -

l e s que juega cada eleme nto del grupo y 

con ayuda de las dinámicas d e grupo , en 

primer l ugar , trataremos de trans mj t ir 

cuáles son las he rrami enta s nece s arias 

y cómo func ionan para lograr e l desarr~ 

l lo grupa l , así como realizar cambio de 

ro l es que favorezca n al mantenimientod e 

grupo y al cumplimiento de l as tareas . 

Hac emos hincapié en la función desee n -

trali zada del lider , la ac c ión del li -

derazgo deberá ser ejercida por el gr~ 

po mismo . 

Dedicarnos a tal tarea no l o cons ide ra -

mos f á cil , s i tomamos como r efere nc ia 

que nues tra poblac i ón tiene una escala -

r i dad que fluctúa entre analfabetas con 
33 

un 20 % , primaria conclu í da 10 %, pri -

maria no conclu í da 50 %, secundaria no 

conc lu í da 15 %, sec undar i a conc luída 4 %, 

pr eparatoria o carrera técnica 1 %; ade -

más de t e n e r un bajo Í ndi ce d e part i ci -

pac i ón e n las r e uni o nes 10% , y tener d i 
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f i culta d para expre sar con clari dad s us 

pe ns ami e ntos . 

Reiteramo s nu evame nt e que la técnica e~ 

pleada "Gru po Operativo " es una posible 

a lternat iva para el desarro llo de l os 

grupos y e n es te momento nos abocamos a 

la tarea de r ees truc turar la técnica que 

se adapte a nuestras necesidades. Este 

proc eso se es ta gestando y esperamos re 

sultados para agosto de 1983. 

Finalmente para conc l uir este i ncisoqu~ 

remos señalar que el resultado del tra ­

bajo reali¿ado por la mesa direct i va fue 

organización de bailes con la finalidad 

de récabar fondos para los materiales ne 

cesarías del Jardín de Niños y la parti 

cipación del DIF, en lo que se ref i ere a 

la obtención de desayunos para los pree~ 

colares. 

2 .- Recursos Humanos : El ob j et i vo general de 

esta área es fomentar la partic i pación 

de lo s padres de fami l ia en el Jard í n de 

Niños para la conformac i ón de grupos que 

permitan la integración y el desarrol l o 

comunal. 
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Intentar este objetivo si g ni fica luchar 

cont ra la ideolog í a ind ividua lista , qu e 

prevalece entre las familias y d í a co n 

día se fortale ce en su medio ambient e 

(escuelas, ho ga r e s , mercados , etc .) asi 

mismo tampoco quisiéramos caer en la pa~ 

ticipación generada por est ímulos aver ­

si vos . Pre tendernos que med iante el tra ­

bajo grupal las madres de fami lia refle 

x1on e n y tengan la opción de interesar­

se en el desarrol l o de sus hijos, refl~ 

jándo se en la partic ipación de las ma­

dres en el Jard ín de Niños. 

i) Ideología : A lo largo de dos años hemos 

venido observando cual es la i deología 

que prevalece, y qué cambios han existi 

do. En un primer momento , cuando l os psi 

cólogos fungían corno instructores, las 

madres de familia cons ideraban al Jardín 

de Niños corno una escuela particular en 

donde su part i c ipac ión se reducía a lle 

var a su hijo a la escuela y pagar su 

cooperac ión: mediante dinámicas de gru ­

pos (presentación, juego de roles, re ­

troalimentac ión) hemos logrado que de 

sesenta madres de familia , el 40% ten -­

ga n "s ent i miento de pertene ncia , esto 
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ai s l ado , s ino como parte de e llas mi s ma s 

en do nd e su partic ipaci6n influy e di r e c 

tamente para e l desarrollo de los ni fi o s , 

de t a l f o rma q u e act ua lme nt e ex i s tencu~ 

tro madres de famil i a que estan fung ie~ 

do c o mo e ducadoras ( mae s tras de sus pr~ 

pio s h ij o s ), brindando s u tiempo para el 

desarro llo de su s hijos y de ellas mi s -

mas . 

ii) Ro le s : Para establecer los pos ibles ca~ 

bios ex i stentes en el papel que desemp~ 

fian la s madres de famil i a se registra-

r on los roles ( según l o plantean Fernán 

dez y Cohen 19 78 ), en la primera etapa 

y e n la tercera etapa, teniendo l os si-

guientes re s u ltados . 

PRIMERA ETAPA 

Ro les que favorece n a l a tarea: única 

ment e s e presentaba e l rol del opinante 

(ofr ec e s u c reencia u o pini6n relativa a 

una s ugerenci a ) e n un 10%. El resto de 

la po blac i ón pe rmane c í a ca llad o y l as d~ 

• . 1 • 
cJ s 1o ne s era n tomadas e xclusivamente por 

01 lí de r , e n es t ~ cas o , e l psic 6logo ase 
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sor . 

Ro l es para l a c o nstituc ión y ma n t e ni 

miento del gr upo : el r o l d e l seguido r 

e ra el único qu e se pre s e n taba e n unpo~ 

centaje más e levado ( 90 %). El r o l d e se ­

gu idor se r e fi e r e a l a acc ión de segui r 

e l movimi e nto del gru po e n f o r ma má s o 

me no s pa siva, aceptando las i d e a s de o ­

t ro s y oc upando e l lugar d e aud i e nc ia e n 

l a dis c usión y dec isión d e l grupo . 

Roles que entorpecen e l d e sarro llo del 

grupo. El confesante es el rol que pred~ 

minó en un 40%, entendiéndolo corno : a quel 

q ue usa la oportunidad que propor c iona el 

ambiente del grupo para expresar sus s e~ 

tirnientos (vg. es que yo no se hablar). 

TERCERA FASE: 

Roles que favorecen a la tare a :En pr~ 

rner lugar expresión ora l se incrementó 

hasta un 70%, de es te incremento existi~ 

ron los siguientes roles: innovador ( su ­

giere o propone al grupo nu e va s tareas o 

ideas), a c larado r (pregunta princ ipa lrn e~ 

te para esclarece r l o s valores co nc e rni e n 

tes a l o que e l grupo e s ta r eal i zando ), 
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informante (ofrec e hechos en forma a de ­

cuada en donde relaciona su propia e x ­

periencia con l os problemas del grupo ), 

opinante (ya se definió), el lidera zgo 

l o han asumido varios sectores o equi­

po s , por ejemplo: la mesa directiva, las 

educadoras, las madres de familia y los 

asesores. 

Roles para la consti tuc ión y manteni 

miento del grupo, además del rol de se­

guidor que ya hemos mencionado, se pre­

senta el del estimulador, ( el cual e l o ­

gia y acepta la contribuc ión de los otros) 

y el de canalizador (mantiene abiertos los 

canales de comunicación). 

Roles que entorpecen el desarrollo del 

grupo: El rol del confesante desapareció 

pero se presentaron el agresor y obstruc 

tor. 

iii) Descripción de las comisiones: Las comi 

siones que se han descrito como necesarias 

son: 

AS EO .- Durante l a semana se designa a cbs 

o tres madres de familia para realizar el 
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as eo del local . Me nsualmenle se reune 

una comisión d e qu ince a veinte madres 

de familia para la re~li zación del aseo 

genera l . 

ELABORACION DEL MATERIAL.- Esta conforma 
\ 

do por quince madres de familia y consis 

te en las siguientes act ividades : picar 

sténciles , pasar e n mimeógrafo, elaborar 

mat eria l didá c tico (loterías, pintar c u-

bo s , etc .) realizar en los cuadernos l as 

muestras. 

ADQUI SIClON DE MATERIAL.- Integrada por 

dos personas que se encargan de adquirir 

por mayoreo el material necesario para 

el trabajo de l os nifios, como s o n crayo-

las, ho jas, plastilina, etc. Asimismo se 

encarga de recopilar material de desper-

dicio que puede servir para el trabajo : 

fichas, c a jas de leche, botes de jugo , 

huacales , e tc. 

Tanto l a e laboración como la adquisición 

del material es tá c oordinado por el área 

de programación. 
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MAN TENI MI ENTO DEL LOC~L.- Esta integrado 

po r el tot a l de padres de famili a , y co~ 

s i st e en r e parar y pinrar el inmueble,la 

fr ecuenc ia co n la que se realiza, depen­

de de las neces idades y posibilidades del 

Jardín de Niños . 

COMI SIJN DE AGUA .- Con l a finalidad deque 

los ni ños t o me n agua salubre, se cominio­

na a una madre para que diariamente lleve 

cuatro litros de agua hervida. 

PREPARAR Y SERVIR LOS DESAYUNOS.- Se comi 

siena a tre s madre s de familia para pre­

parar y servir los desayunos (leche, gel~ 

tina, galletas o diversos alimentos). 

EDU CADORAS .-

ENCARGADOS DEL AREA ADMINISTRATIVA.-

iv) Participación en las comisiones. Partici 

pación: el desarrollo de la participaci­

ón ha pasado por dos momentos importan­

tes: 

El primer momento como ya lo mencionamo~ 

se car ac teriza por la participación in-
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dis c riminada y s in c ontrol de lo s pad~es 

de f amilia, produc i e ndo seria s c ontrad i ~ 

c i one s tal es como inc onformidad , qu e se 

manifiesta por no se r la t o talidad , l a 

que partic ipa adec uadame nt e o porque el 

trabajo no es equitativo . As imi smo se con 

temp la qu e no existe una verdadera comu-

nicac ión entre l os psicó l ogos, la s edu -

cadora s y las madres d e familia. En las 

observaciones rea l izadas , consideramo s 

que la falta de comunicac ión se puede d~ 

ber al alto grado de analfabeti s mo exis -

tente entre las madres de familia, moti-

vo por l o cual los mensajes escritos no 

son interpretados; o tro motivo que con-

sideramos importante, es la falta de al-

gún tipo de contingencia para mantener e 

incrementar la participación en las di-

ver s as comisiones ya mencionadas. 

Considerando que la comunicación funge 

un papel muy importante ya que las pe~ 

sanas siempre tenemos algo qu e comuni-

car a l os demás. ¿Y cómo lo hacemos?, 

por medio de e nviar , re c ibir, c ifrar o 

dec ifrar mensajes, s iendo éste un ins--

trumento con el que ejercemos c i e rto ca _!! 
34 

trol sobre nuestro medio ( Clay 1976) 
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En l a c omunicac ión se comprenden dos el~ 

me ntos : un e misor o fuente y un receptor 

o auditorio , e ntre los cua l es se media un 

mensaj e oral o es c rita que aporta infor-

mación a esos elementos . Un mensaje com 

prende cierta información codificada por 

e l e mi sor y que necesita descodificarse 

por el auditorio , y para que esto suced~ 

debe existir una regla común de codifica 
35 

ción ( Gaudelin 1972 y Berlo 1979) En 

pocas palabras ente ndemos por comunica -

ción : la transic ión en la que el emisor 

y el receptor deben participar ac tivame~ 

te, por lo cual es necesario encontrar 

la forma de comuni carse mediante medio 

verbal, visual auditivo, etc . pero que 

sea compatible entre los sujetos . 

En func ión de que consideramos que las 

fallas existentes en la participación ~ 

ran debido a la falta de comunicación, 

nos iniciamos en la elaboración de un 

programa que fuera c oherente a las nece 

sidades de nuestra población . 

El segundo momento de participación se 

caract e riza por l a elaboración d e l Pro -

grama d e Comunicac ión Visual , para modi 
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f i car la participación d e las madres de l 

Ce nt ro d e Desarrollo Comunal Tequesquin~ 

hua c (Jard ín de Niños ). 

A continuación se presenta e l pr ograma 

menc ionado: 

I .- Obj e tivo Ge ne ral: Fome ntar la parti c ip~ 

c ión de l os padres de f amilia e n r ela ­

c ión al func ionami e nto de l Jardín de Ni 

ños , para la conformación de grupos qu e 

permitan la integr ac ión y e l desarrollo 

de la institución. 

II .- Objet ivos Específicos: 

1) Mediante un sistema de señales, se 

establezca la comunicac ión con y e ntre 

los padres de Familia que acuden alJar 

dín de Niños . 

2) A partir de l o anterior , l os padres 

de familia realicen actividades que con­

c iernen al Jardín de Niños ( comis i ones) . 

3 ) Mediante estas actividades, se incr~ 

me nt e la participación act iva de los p~ 

dres en aspectos qu e involucren la edu-
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cació n de sus hijos , favoreciendo la i~ 

tegraci6n entre los mismos para la toma 

de decis iones grupales. 

4) Que s e logre la integración del gru­

po, me diante dinámicas grupales para el 

l ogro de beneficios comunes . 

III .- Método : 

1 ) Población: La población con que se 

contaba inic ialment e fue de aproximada­

me n te 1 30 madres de familia que acudén 

al Jardín de Niños . 

2 ) Mat eriales: Tablas de unicel, estam­

pas variadas, papel de c hina, mimeógra­

fo , sténc iles, hojas,tinta, tarj etas p~ 

ra fichas y masking tape. 

IV. - Procedimiento: 

El procedimiento en general conti ene los 

s i guientes pasos: 

1) Elaboración de un sistema de señales: 

Se diseñó un sistema de señales conside ­

rando que la población con la que se pr~ 
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tendía trabajar e ra muy numerosa y en 

gran part e a nalfabeta , lo que dificul ­

taba la comisión de otro t ipo . Para es ­

to, se creó un código simbólico que re ­

presentara a cada uno de los grupos , s us 

integrantes , las act ividades a r ealiza r 

y la fec ha en que d e ber ían hacerlas ( es 

to se mu es tra e n la fi gura 1). De esta 

manera las madres e starían e n contac t o 

permanente con las actividade s corre s ­

pond ientes . Se plane ó que cada madre r e a 

l izara una comis ión al mes durant e una­

semana; al princ i p i o de cada me s se pr~ 

sentaban las comisiones correspondi e ntes . 

2 ) Elaborac ión de tarjetas con fines ev~ 

luativos: Puesto que nuestras condi c i o ­

nes de trabaj o no nos permitían ejer cer 

un reg i stro de observación direc ta de 

las actividades realizadas , se crearon 

tar jetas para que se checara e l cumpli­

miento de las comis iones véase ilustra-

c ión 2. Estas tarje tas se agruparon e n 

ficheros, cada uno con el s í mbo l o del 

grupo al que pert enecen . Estos ficheros 

se e ncontraban a dispos i c ión de las ma ­

dres . 
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F' 1 GUR!r 
:;JMBOLO DE L GRUf'O 

Pollo - 11 añ os -A-
León - l¡ n.ñ os -¡ , -

Conej o- 5 años 
Ar dilla - 6 años 

LETRERO DEL MES DE ACTTVTDAD 
(enero, f ebrero , e tc. ) 

SIMBOLO ACTI VIDAD A REALJZAR 

Aseo 
Mimeógr á f o 
Entrada-Salida 
Rec r eo 

._-+-~~~-'-~~~~- FECHAS DE REALIZACI ON DE ACTIVIDAD 
PROGRAMADA. 

CADA TNTEGRANTE DEL GRUPO REPRESENTADO POR UNA Ef;TAMPA 

FIGURA 2 

Pollo 
León 
Con0j c 
Ardilla -

Estampas animal es mamí feros 
Estampas animales aves 
Estampas prof esiones y of'ici os 
Es t.ampas flores 

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1-l•l•fl Cuadro p~ r ~ checar 
el cumpl 1m1 ento de 
la comi s i ón. 

1 Estampa correspon­
diente al niño . 

\_;:111". 1 Símbolo del grupo del niño . 

1 1 1 , , , J,o~ Mpri¡nq f\;,1t,¡ ""' 1 ~ombre del niño 

ILUSTRACION 2 
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3 ) Planea ción de juntas para in formació n 

y r e troalimentación : Para el fortal e ci ­

mi e nto de la comunicac ión la planeación 

de estas juntas , se presentó como l a me 

jor alternativa . Estas pers i g ui ero n va ­

rios fines: 

Informac ión: estuvo e nc aminada a dar 

a conocer ini c ialme nte a las madr es , el 

funcionamiento d e l sistema de señales y 

el c hequeo de las tarjetas . Posterior­

mente , se informó periódicamente sobre 

la s comisiones a realizar por cada mes . 

Re troalimentación: Con esto se d io a 

conocer a las madres s u actividad en cuan 

to de las comis i ones , y en la medida de 

lo posible, proporcionar al gún est ímulo 

ma t erial en recompensa a su cump limien­

to. Desafortunadamente esto no puso cum 

pl i rse satisfactoriamente ya que el ins 

trumento eva luativo fue deficiente; por 

tanto, la asignació n de premios a dete~ 

minadas mamás se presentaba sumamente di 

fí c il . Es t o por esto que no s limita mos 

a retroa limentar en términos generales 

e l cumplimiento, o no del t o tal de la s 

c omisio nes . 
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Ent r e namiento: e n este ~ent ido , las 

madres fuernn entre nadas e n el ma nejo 

d e l mimeógrafo , e n e l p i cado de sténci ­

les , e n la co locación de nues tras para 

el programa de motora f ina, la elabor a ­

c ión de material , etc . 

V.- Resultados : 

En general lo s r es ultados de esta prim~ 

ra parte puede n presentarse só lo cual i­

tat iva ment e , y e n ciert a forma , anecdó ­

ticame nte ya q u e las dificultades para 

una evaluación m~s consistente es t uv i e ­

r o n presentes indiscrimi nadamente . De 

acuerdo a lo a nter i or , podemos decir que 

se pre s e ntó la participac ión de los p·a­

dres de familia , y que é sta se fue ircr~ 

mentando paulatiname nt e ; s in embargo , 

este inc remento no se observó en el to ­

tal de la poblnc ión con la que se trab~ 

jó . Ahora que s i se observó, que e l tr~ 

bajo de las madres integradas mostróuna 

mejoría en términos de calidad , t anto en 

lo qu e se refiere a la as i stencia y a l a 

respo nsabilidad e n el cumpl imi ento de las 

comisio nes , como e n la forma para l levar_ 

la s a cabo . De la misma forma su partici 
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pación verbal en las juntas se incremén 

tó . 

Es pertine nte aclar ar que esta mejoría 

en la partic i pación, fue con respecto al 

planteamiento de dudas acerca de los li 

neamientos a seguir . Lo planteamos como 

notorio porque en un principio, s ólo se 

l i mitaban a no c umplir co n l as comisio ­

nes , no asistir a las juntas, y mucho me 

nos interesarse po r la forma en que se 

estaba educando a s us hij os . Aunque pen­

samos que ésto mejor ó, en general pode ­

mos decir que estos resultados se debi e ­

ron fundamentalmente a una serie de im­

previstos fuera y dentro de nuestro con 

trol . Estos i mprev i stos arrojaron prin­

cipalmente , deficienc i as de o r ganización 

por parte de los psicólogos en general . 

La falta de comunicación entre los gru ­

pos que estabamos t rabajando en la comu 

nidad propició malos entendido s que re ­

percut i eron en nuestro trabajo , as í co­

mo e n el de los demás . 

Al mismo tiempo las fa l l as admini s trati 

vas , la falta de material , el descontro l 
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a cerc a de la poblac i6n real, y el cambio 

rep e nt i no e n l a toma de decisiones, fue ­

r o n facto r es importantes que in tervinie ­

r o n e n el proceso de nuestro tra bajo. 

Esto hi zo n ~cesario repl a nt ear l os line~ 

mi e n t a s a seguir , y se co nsider6 pe rti­

ne nt e int egrar el trabajo con l os compa­

ñero s del área de p r ogramaci6n (a cadémi ­

c as ). Es ta segunda fase de trabajo se re~ 

liz6 con sesenta madres de familia . 

La r e estruc turaci6n d e l programa consis­

t e e n: 

1 ) Se trat6 de determinar la po blaci6n 

r eal de los niño s e n cada grupo de acue~ 

do a s u ni vel académi co . Esto se hizo me 

d i a nte una lista de los niños que estaban 

as i s t i endo e n ese momento al Jard í n . 

2 ) De a c uerdo a los cuatro grupos que se 

cons i deraron para seguir trabaj a ndo , se 

repartieron las a c tividades de aseo , mi ­

me 6 grafo entrada y salida d e cada grupo . 

Se divid i eron los grupos e ntre las psic~ 

l oga s encargadas del trabajo con padres , 

e sto c o n la final idad de te n e r un mayor 
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control y conocimie nto d e las madres d e l 

grupo a car go . Asimismo se r ees t ructura ­

r o n los table ro s y de c omi s i ones de acue r 

do a la poblac i ón d e tec tada como real y 

de acuerdo al ti po de c omis i one s a rea li ­

zar . 

3 ) En lo que s e refi ere a las tarj e ta s , 

e stas seguirán funcionando i g ual que an 

tes , pero ahora , se constará que l as ma 

dres l as chequen y se confrontarán con 

el reporte de l as educadoras . 

4 ) De a cuerdo a la desv incu lac ión que 

e xist í a y a la neces i dad de integra r se 

el trabajo que se r ealizaba en el Jar ­

d í n de Niños , s e vi o la necesidad d e 

trabajar c onjuntame nt e co n l os encarga ­

dos de programa c ión , puesto que las ma ­

dr es r eali za ba n trabajos académicos en 

su s casas co n lo s niños. 

La inte gración se hizo de la f orma s i -

gui e nte: cada semana las madres de bían 

as i st ir para la revis ión de l os libros 

y cuadernos , e n do nd e tambi én se les a ­

visaba de la comisión que les t o cabare a 

l i zar. En el caso de que la mad r e c umplí~ 
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ra tanto e n la comi s ión, como con el tra 

bajo de l os libros , se le checaba e nuna 

tarjeta d e asistencia y s e l es otor gaba 

un dist in t i vo de c umplimiento . 

Manejo de Conti nge ncias : Se acordó mane 

jar l as co nt ingencias en relac ión a la 

ejecuc ión o no de las comi s i o nes : 

Retroal ime ntac ión y r eforzamiento so 

c ial . - A las madres se les proporc iona­

ba informac ión e n las juntas , acercadel 

cumplimiento de las comisiones y se les 

daba reforzamiento social a qui e ne s h a ­

bía n cumplido . 

Comisió n Alternativa : A las madres 

que no hab í an c umpl ido s u comi sión e n la 

fecha q u e se l es hab í a asignado , d ebe ­

r í an cumpl ir co n otra comisión : aseo g~ 

neral del Jardín de Niños . 

Resultados y Conc l us i o nes : En ge nera l s e 

puede co ns iderar que hasta el momento se 

ha l ogr a do incrementar la participación 

de l as madres , as í como el control y co ­

noc imiento de éstas hasta e n un 90% . Sien 

do as í, podemos considerar posit i vo s y 
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adecuada s las r eest ructu r ac i on e s reali ­

za das al procedimi e nt o , pués perm i ti e ­

r o n conocer a la población total rea l , 

con l a q u e se c ue nta para t r abajar y e l 

material necesario para los n iños , así 

como la in tegración d e las madre s e n l a 

educ ación de sus hi j os e n forma act i va , 

pues to que ellas también a pre ndi e ron nu e 

vos a spectos acerca de su f ormación . Es 

important e c on s i d e rar que la pdrticipa­

ción es má s a bierta y equita tiva e n la 

r e part i c ión del trabaj o . 

En lo q ue se r efi e r e a l desarrollo d e 

l os psicólogos , esto permitió un conoci 

miento más detallado de c ómo se estatra 

baj a ndo , y s i surgen pro bl ema s , c ómo p~ 

der solucionar pués l a comunicación y la 

o r ga nización int e rna propició un incre ­

mento en e l trabajo . 

Fina lmente conside ramos que l os result~ 

dos obt e nidos ha n s ido sat i sfactorios , 

po tanto plantea pos i bi lidades aún muy 

ampl i as e n la profundización de éste t i 

po de trabajo , que a ux il iado con d inámi 

cas de grupo se logrará co nformar a la 

población en grupo , pués e n este momen -
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to pre valece el se ntimiento de pertene~ 

c ia al grupo . 

v) Proceso de Capacitac ió n para l as Ed uca ­

do r as . 

Obj et i vo : Entre nar a las "no profesion~ 

l es " con l as herrami e nta s básicas , en 

c uanto a l a forma y el contenido para 

poder desarrollar el trabajo con pres c~ 

la r es . 

Objetivos espec í ficos de l a forma: 

1) Definirá el concepto de grupo 

2 ) De fi ni r á la fun c ión que juega como 

ed uc ado r . 

3 ) Será capaz de aplicar cor rectamente 

en un 80 % los principios: r eforzami e nto, 

castigo , e xt inc i ón , tiempo fuera, retr~ 

al i me ntac ión , aplicados al salón de cla 

ses . 

4) Será c apaz de despertar, mantener y 

controlar la a t ención de l os preescola­

re s . 
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Ob j etivos espec í f i cos de cont enido : 

1) Se rá capaz de definir qué es un Jar ­

dín de Niños, c uál es su i mportanc ia y 

cómo es su funcionamie nto . 

2)Identificará l as áreas d e trabajo en 

el preescolar . 

3 ) Co nocerá los principales e xponentes 

en e l de sarrollo del ni ño . 

4 ) Co nocerá la e tapa Preoperac i onal se ­

gún Piage t . 

5) Rev i sará d i fere ntes programas pr ees ­

colares : SE P y el Programa de Estimul a ­

ción Temprana de la UNICEF . 

6 ) En bas e a los conoc i mientos antes ad 

quiridos , será capaz de reali zar s u pr~ 

pia programación . 

Poblac ión: Este proceso se ha caracteri 

zado por tener una población inestable , 

ya que durante los do s años de act ividad, 

en total se contó co n doce " no profes i o ­

nales " con espacios d e ti e mpo variabl e , 



116 

~ n fu nci6n, obv iame nt e de s u s neces ida­

d~s . Actualment e tenemos el caso de dos 

madres que han par t i cipado durante dos 

a ños y a l a s c uales se les ha pod ido ca 

pa c i ta r e n forma si s~emática . 

Las educadoras tiene n una edad entre los 

20 y 25 años y una escolaridad que fluc 

t úa e ntre la primaria y sec undaria . 

Es important e me nc i onar qu e el serv i cio 

pres tado por las educadoras no es remun e 

r ada , s6lo ocas ionalmente se les da una 

grat ificaci6n que var ía en relaci6n a 13.s 

posibilid3des de la instituci6n . 

Proced imiento : En funci6n de que ning~ 

na de las educ adoras había trabajado an 

tes en una instituci6n preescolar no se 

obtuvo la línea base . Para su entrena­

miento se han .util i zado tres formas di­

ferentes : 

1 .- CURSOS : Está dirigido hacia el aspe e_ 

to de la forma y el contenido , esto es, 

se preparaban conferencias sobre las té~ 

ni cas de mod i f i cac i6n de conducta y so ­

bre aspectos generales del Jardín Je Ni 



117 

ño s . 

Dinámica : se llevaron a c abo med i a nt e un 

sis t ema d e educación formal . 

Resultados : Los registros rea l izados des 

pu é s de las confere n c ias , los resultados 

fueron los siguientes : 

De la población total s ólo una de e llas 

aplicó el r eforzamien to e n un 40% , siendo 

éste la ún i ca conduc ta ap l icada . 

2 .- TALLERES : En mayo de 1982 se llevó a 

cabo el " Primer Taller para Educadoras " de 

Jard í nes Populares , or ganizado por a l gu ­

nos profesores del áre a d e Psi co l og í a So ­

cial . Dicho evento se l l evó a cabo en e l 

sa l ón A- 5 , 308 , de l a Es cuela Nacional de 

Estudios Profe s i ona l es I z t acala . 

Di ná mica : 

a . - Durac ión : Cua tro h oras diar i as d uran ­

te cinco d ías a la s emana . 

b . - Material: Se e l aboró un folleto con l a 

información e l e me nta l sobr~ las áreas s o ­

c i al , cognit i va , a rt ística y motr í z , ade ­

má s cartulinas , c uadernos , instrume ntos 
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musicales de percus i ón, gr~badora , c asset , 

etcéte r a . 

c . - Secuenc i a : Se les p idió a las educado -

r3s q ue l e ye r an e l material correspondien-

te antes de cada sesión . 

El primer día después de la inaguración 

se realizó la d inámica de presentación en 

la c ual cada qu i e n dec í a su nombre , la co -

munidad de donde ven í an y el tiempo que t~ 

ní a n t rabajando e n el Jard ín de Niños , po~ 

teriorment e se les preguntó que esperaban 

de este taller . 

La secuencia diar ia fue de la sigui e nt e 

manera : 

9 : 00 10 : 30 Formación de equ i pos para 

resolver las preguntas . 

10:30 - 11 : 30 Ac laración de d uda s . 

11: 30 - 1 2 : 00 Explicación de la act i v i-

dad práctica por e quipo . 

1 2 : 00 - 12:30 Elabora ción de trabajos . 

12 : 30 - 1 3 : 00 Presentac ión de los misrros 

Resultados: Cada unidad fue eva luada duran 

te el transcurso de l c urso: 

% To tal 

Are a Soc ial . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 0% 
Area Cogniti v~ ................. 7 0% 
Area Ps i comotriz ... ......... . .. 88% 
Area Art í st i ca .. ............... 90% 
Partic i pación . . . . . . . . . . . .. . . . . . 8 0% 
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Seguimiento : En función d e qu e varias 

edu c adoras eran de diferentes lugares , 

el seguimiento se reali zó Úni camente 

con las educadoras de Tequesquináhuac. 

i Modif i cac ión y/o creat ividad en re­

lación a los programas o progrdma ­

cione s que los psicólogos les entre 

gaban ( 40% ). 

ii) Primer intento por realizar su pr~ 

gramac ión (50 %). 

La t ercer forma de dar ent renamiento a 

las educadoras fue: 

Juego de Ro l es : Durarrte la línea base se 

detectaron problemas en cuanto a la f or 

ma de aplicar el r eforzamiento ( sólo lo 

apl i caban en un 30%), grito y amenazas 

no c umplidas : 50 %, el tiempo fuera no lo 

aplicaban y reportar on durante la e ntre 

vis t a que tenían algunos n iños problemas . 

Dinámica : Con base e n que algunas educ~ 

doras ya habían recibido algún curso de 

entrenamiento , y con l a finalidad de in 

crementar su participac ión ante los pr~ 

blemas a lo s que se e nfrenta día a día, 

s e e lig ió c omo d i námi c a el juego d e ro -
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l e s , e l cual c ons i s tió e n: 

a .- Al nÚm8ro total de participantes se 
\ 

l e s a s igna un pape l determinado: educa-

do r a , niño berrinchudo , aislado, tFaba-

jador , hiperactivo , tranquilo, etc . 

b .- La repre senta~ ión consistió en que 

c ada uno de los integrantes del equipo 

inc luy e ndo una de la s psicó l ogas, deuna 

mane ra r eal, participaron representando 

su pape l . (Duración 30 mi nutos). 

c .- Al f ina li zar la representac ión, l a 

observadora a nalizó la a c tuación de la 

educadora e n turno , ante las dif e r e ntes 

s ituaciones que manejó, de tal formaque 

las mismas compañera s l e proporc ionaran 

alternat ivas para lograr mejores resulta 

dos en s u equ i po de trabajo . 

Resultados : Se observó que: 

a .- Conforme las sesiones fueron avanzan 

do la s educadoras trataron de no incurrir 

e n sus mi smos errores y en los errores de 

las compañ era s . 

b .- Se incrementó la participación en un 

80% . 

c .- En su trabaj o diario la ~plicación 
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del r eforzamiento , se incrementó al50 %, 

se i ni c ió la ap li cac ión d e la ext inc ión 

como una alternativa al berrinche . El 

ti empo fuera no se logró aplicar debido 

a las caracterí sticas del loca l . En re ­

l ació n a los gritos y amenazas del 50% 

ini c ial, se redujo a un 10% . 

d .- Fina lment e consideramos que usar el 

" juego de roles " es eficaz para modifi­

car e l comportami e nto de la educadora en 

el salón de clases , fomentando en gran me ­

dida la participación y la cooperación 

entre ellas. 

Justificac ión del trabajo de la educado ­

ras para con las madres de familia. 

El hecho de que las educadoras del Jar­

dín de Niños, fuera n jovenc itas y madres 

de familia de la misma comunidad y con 

una escolaridad entre primaria y secun­

daria, provocaba un temor muy serio por 

parte de las madres de familia, respec ­

to a, s í estarían verdaderamente capac~ 

tadas para trabajar con sus hijos . 

Es importante menc ionar que después qu e 
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los ps icólogo s fungiero n c omo e ducadores 

la población , de l os niños deca yó lo cu ­

al fu e preocupante para l os psicólogos , 

pe ro m&s para las educadoras que por pri 

mera ve z se encontr aba n e n esa si tuació~ 

t od a vez que se se n t í a n agredidas por l os 

come nta r i o s que es cuchaban ( esto se obtu 

vo por r e portes ve r bale s de las e ducado ­

ra s ) . 

En r e l a c ión a ésto se optó por crear un 

me c anismo que contrarrestara tal situa­

c ión , e s as í como se originaron los Ex a 

me ne s Públicos . 

Es te t i po de examen se realiza al térmi 

no de c ada semestre y presenta las si ­

gui e nt e s caracterí sticas : 

1 .- Se llevan a cabo s &ba dos o domingos 

al fina li zar cada semestre . 

2 .- Cada equipo de traba jo debe pr esen­

tarse a nte l os pa d r es de fami lia a 

la hora indicada . 
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FOTOGRAFIA 1 . Examen Público para los ninos 
del tercer grado de Educación Preescolar efec­
tuado en el Centro de Desarrollo Comunal Teques­
quináhuac. 

3.- En presencia de ellos y, en 
forma grupal e individual, las 
educadoras preguntan a los ni­
ños los aspectos aprendidos du­
rante el semestre, así como la 
presentación de todos los tra­
bajos elaborados durante el se­
mestre, cuadernos, libros, tra­
bajos manuales, etc~tera. 
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FOTOGRAFIA 2. La educadora pregunta en forma indivi­
dual y grupal a los niños, algunos aspectos aprendi­
dos durante el semestre. 

4.- A continuación los padres de 
familia vierten su opinión so­
bre el desarrollo de sus hijos 
y la idea que tengan sobre el 
Jardín de Niños. 
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5.- Finalmente a cada niño se le en­
trega una constancia de recono­
cimiento, y a las madres un di­
ploma por su participación en 
las actividades del Centro de 
Desarrollo Comunal Tequesquina­
huac. 

. , º. \ \ • , , 

i 

FOTOGRAFI.A 3. La educado:rg muestra a los paáres 
de faII!ilia los trabajos de sus hijos, realizados 
durante el semestre. 
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FOTOGRAFIA 4. A cada alumno se le hace entrega de 
su constancia de estudios y su diploma. 
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FOTOGRAFIA S. Los psicólogos hacen entrega de diplo­
mas a las madres de f amilía que se distinguieron por 
~u participación. 

Con satisfacción logramos ob­
serya:r que este mecanismo 
incrementó considerablemente las 
inscripc..iones del siguiente 
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ciclo escolar, pués de 60 niño s qu e se 

tenían inicialment e s e increme ntaron a 

150 . 

3 .- Académica . 

Esta área esta encargada de realiznr Ja 

forma y los contenidos del prog rama gene ­

ral que los preescolares seguiran durante 

tres etapas. 

El programa general que actualmente esta­

mos concluyendo consta de las siguientes 

partes: a) ContP-nido y b) Forma . 

A) Contenido 

Al inicio de las actividcides e scolare s , 

a los niños se les somete a una evaluació~ 

de la cual se seleccionan en función de sus 

habilidades. 

Una vez ya ubicados se aplican los si ­

guientes programas específicos : atención, 

seguimiento de instrucciones, imitación, 

discriminación, motora fina, motora grue ­

sa, relaciones espaciales, lenguaje, col~ 

res, figuras, tamaños, socialización, vo-
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c ales y algunas con s ona nt e s y c o nceptos a 

ritméti cos . 

Cada programa contiene sus ins truccione s , 

su procedimiento , s u f orma de r eg i s tro y 
36 

su evaluación 

Todos los programas son d i s e ftado s por los 

psicólogo s y ap l icado s por las " no profe -

sionales " (educadoras ) , a quiene s se les 

i nvita para que aporten sus ideas en rela 

ción a las a c tividades de cada uno de los 

pr ogramas , de tal manera que ellas conju~ 

tamente co n s u f o rmación , vayan c apa c i-

tándose para realizar , bajo lineamientos 

generales , su propia programació n . (ilu s -

tració n 3 ) . Como complemento a l os pro -

gramas utilizamos los siguientes libros de 

texto; 

1.- J ugando Apre ndemos (1, 2 y 3 ) 

2. - Matemáticas preescolares o modernas . 

3 .- Líneas ABC 

4 .- Mis pr i meras letras . 

5 .- Diversos libros de Cuentos . 

Es importante mencionar qu e el programa de 

motora fina , es llevado a c abo por los pa -

dres de famili a e n sus hogar es , qui e ne s son 
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c apac i tados e n l a forma y e l contenido del 

prog r a ma . 

Cnmo r e g l a g ene ral al término de cada pr~ 

grama se r ealiza una evaluación, si por 

a lg ún mo tivo s e d é tecta que existen niños 

co n defi c i e ncias, se realizan programas 

correc ti vo s , y mediante éstos adquieren e l 

co noc imi e nto . 

B) Forma 

Como ya hemo s me ncionado el tipo de educa 

ción qu e se i mparte en el Jarín de Niños 

es tota l me nte f o rmal (maestro - alumno), no 

porque conside remos que sea la mejor , sino 

porque fa c ilita la tarea de las educadoras. 

De esta ma nera ob s ervamos que las "no pr~ 

fes i onal es " se s i t úan al frente del grupo , 

y los niños no constituyen una parte acti 

va en su formación , o sea el maestro es e l 

e nc argado de dec idir en qué va a trabajar, 

en cuánto tiempo lo va a reali zar , qué rna 

t e r i ales utilizará, etc . 

Con gran sati s facc ión h emos podido const~ 

tar qu e el 80 % de l os niños que año con 

a ño, egr e san de es ta institución, alcan za n 
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a c ubrir los co nocimientos an tes cita do s . 

4 .- Administración: 

Ar ea e ncare ada de llevar un co ntro l sobre 

los recursos materiales del Jard ín de Ni­

ños y de su población . Esta labor e s ta d e 

s empeñada por una madre J e familia , s i en ­

do s us actividades : 

1) I nscripc i ones : su tarea es la de ins ­

cri bir a los niños que desean int e grnrse 

al Ja rdín de Niños , prev i a explicac ió n 

del funcio nami e nto de l a insti tución, y 

si es tán de acuerdo se registran . As imi~ 

mo act ualiza las li stas de asistencia de 

los g rupo s , con base en las altas o ba­

jas que existan . 

2 ) Cobr os : Todos los niños aportan una 

cooperación económica que varí a año co n 

año , misma que es fijada co n juntamente 

por las educadoras y la s madres de fami 

lia . Co n la finalidad de llevar un rig~ 

roso co n~ro l del dinero, e xi ste para las 

madres una tarj e ta de pago en dond e se 

lleva un co ntrol semana rio , y un li bro 

de pagos para el control interno d e l a 
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Es t a a c tividad sólo s e lleva 

a c abo los lun es y ma rtes de c ada s e mana , 

y se r ea liza de 9:00 a 10 : 00 a . m. 

Me nsualm e nte se r ealizan juntas donde se 

dan a co no c er e l total de ingresos y su 

di s tribuc ión. 

Como logros obtenidos podemos citar: 

1 .- Pa g o anual d e r e nta $ 40 000.00. 

2 .- Adqu i s i ción de c uatro botes de pintura 

3 .- Compra de once rejas para protección. 

4 .- Adqu is ición d e material para colump io s. 

5 .- Adqui s ición d e material didácti co 0ra-

yola s , hojas , hules, lápices, etc) . 

6 .- Un archivero . 

7 .- Mime ó g rafo . 

8 .- Fotoc opiadora (de segundo uso): 

9 .- Grabadora. 

10 .- Teatro . 

11 .- Algunos accesorios para desayunador . 

Todo el material requerido es solicitado 

al área administrativa , y ésta se encarga 

d e proporc i onar los recursos eco nómicos 

que están a su al2ance. 



1 3 2 

d .- SEGUIMI ENTO 

A partir de agosto de 198 1 a agosto 198 2 

y basados en el cor.trol de a s istencia , e n 

el " Centro de Desarrollo Comunal Teques ­

quiná huac ", podemos decir , que ésta insti 

tución han salido 1 0 0 niños aproximadame~ 

te , para educac ión prima1'ia . Al 3 0 % s e l e 

ha hec ho un seguimi e nto , de carácter in ­

formal como son entrevistas a l a s maJrcs 

de familia y algunos directores de las es 

cuelas circunvec inas . 

De lo a nterior h emos obtenido que el 95% 

de los niños han pasado a segundo grado de 

primaria sin problemas . Según las madre s 

d e familia el 5% ha asist i do a concurso s 

por zona escolar . Por su parte el director 

de una de l as escuelas , considera que lo s 

alumnos del Jard í n de Niños i nicia su ci ­

clo escolar con un repertorio de conoci ­

mientos que les permi te obte ner un mejor 

a prendizaje ; asimi smo manifiesta que loa~ 

terior constituye a su vez un problema , 

pués no t odos los niños tienen es te e ntre 

namiento , y es causa de un de scontrol e n­

tre lo s grupos . 



Fina lme nte la mayor part e d e l as madres , 

cua ndo tienen a otros ni ños en e da d pre ­

escolar , regresan a esta instituc ión, p~ 

ra inscribir a sus hijos l o cual es para 

no sotros un indicador del grado de funcio 

nami e nto y organi zac ión del Jardín d e Ni ­

ños. 

2 .- RELACIONES INTERINSTI TUCIONALE S . 

A) Escuela Primaria Cuauhtémoc.-

Mediante pláticas realizadas con el dire c ­

tor de la escue la, se lograro n los siguie~ 

tes acuerdos : 

Se aceptarán a todos los niños que cum­

plan c on el requisito de l a e dad (seis años 

cumplidos), sin importar la validez de la 

constancia . 

A l o s niños que procedan del Centro de 

Desarro llo Comunal Tequesquináhuac se les 

ubicará dentro de un solo grupo . 

Se capacitará a madres de ~amilia para 

que trabajen con los niños co n el fin de a 

poyarlos en los conocimientos enseñados por 
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Co n la f inalidad de elevar el niv e l a ca 

d émj co de la escuela , e l direc t o r suge r irá 

a la s madres a q ue a nua l me n te ins c r i ba n a 

s us hij o s al prime r gr a do y que al me no s 

r e a lice n un año de p r ee s cola r en nue s tra 

i n s ti t uc ión. 

B) Desarro l lo Integral de la Familia DIF 

Med i a nt e ges tio nes hechas por la me s a dire~ 

t i va , s e l ogró obt e ner desayuno pa ra cie n ni_ 

ños , los c ua l e s de berán de preparar las ma­

dre s de familia, t eni e ndo un costo total de 

o choc i e ntos pe sos po r semana. 

C) Ins tituto Me xic ano del Seguro So c ial 

De parte d e es t e o rganismo en 1981, se lo 

gró o bt e ne r pláti c as de nutrición para las 

madr es de familia. 

D) Secre t a ría de Salubridad y Asi s t e ncia 

Durant e 1 982 se r ealizaron inmunizac iones 

y re visión individua l a los niño s. 



E ) Instituto Nacional de Educación para 

Adul tos . 

1 35 

De í981 a 1 983 , se integra al Centro de D~ 

sarrol l o Comunal Tequesqu ináhuac para a l f ~ 

b e tizar y brindar educac ión primari a para 

las madres . 

F) Escuela Sec undaria Tequesquináhuac 

A med i ado s de 1983 se establece el contac­

to para inic i ar formalmente el trabajo e n 

.noviembre de l mismo año. 

Por otra parte como mecanismo de comunica­

c ión se proyecta la elaboración de un peri~ 

dico comunitario e n donde participen las 

institucio nes antes mencionadas. 
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C) El proceso del psic6 logo en la pr~xis inter 

instit ucio nal . 

Conside ramos que el paepl que desempefia n l os 

psic6logos cada afio , es determinan te para e l 

éxito o el fracaso de este proyecto . De a hí 

la importancia de crear un proceso coheren ­

te para la aplicaci6n de l mismo. 

En términos generales, la s partes que con~ 

tituyen e l proceso son: a) forma ci6n del es 

tudiante , b) Transmisi6n de los conocimien 

tos y e ) Producc i6n. 

a) Formaci6n del estudiante: en e sta prim~ 

ra fas e se le proporciona el sustento te6-

rico por medio del tronco común (durac i6n 

mes y medio aproximadamente), e n donde ad-

quieren los siguientes conceptos: nivel es 

de integrac i6n (individual, grupal, insti­

tucional y estatal). En el primer nivel, 

-el individual - se revisan las etapas del 

desarrollo personal (Piaget y Wallon ). En 

el nivel grupal: concepto de grupo, fa se de 

su desarrollo , teoría, grupo operat i vo , d~ 

námi cas de grupo, etcétera. A nivel insti­

tucional , defi nici6n teoría, fases, etc . 
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Para finalizar se le e n los r eport es e l abo ­

rados en años anteriores co n l a finali dad 

de conocer el desarrollo del proyecto , las 

fases conclu i das , la s invest i gac i o nes r ea ­

lizadas , etc . ( ver cronograma ). 

Para q ue el es tudiante desempeñe co n mayo r 

seguridad su labor se imparten tres tipos 

de tutorías : 

1.- Tutorías Grupale s LEn donde se rea li zan 

técnicas grupal es a nivel de vivencia 

con la finalidad de compl ementar sus co 

noc imientos . 

2. - Tutoría por Equipos. Donde se prepara, 

p l anea y corrige e l trabajo que se ll e 

va a cabo en las inst ituc i o nes . 

3 . - Turoría s Grupales II. Se int egra la in 

formación y se retroalimenta a l os equi 

pos del proyecto . 

b ) Transmisión de conoc imi e ntos : Una vez 

adquir i dos l os conoc i mi e ntos teór i cos y h~ 

ber analizado su desar r o llo a nt e ri or, aho ­

ra se requi e re s u actuación aplicando sus 

co nocimi entos con ba se e n las fases del 
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proy e~ t o . 

En pr ime ra in s t a nc ia , la fu n ción del ps i c~ 

l ogo co n s i s te en tran sm~tir las herramien ­

tas necesarias para que los miembros d e la 

comunidad funjan como Age nte de Cambio, y 

sean ellos mi s mos los que de alguna manera 

s e apropien d e su r e alidad y la trans for­

me n. La fu nc ión de l psicólogo no se limita 

a este n i ve l, s ino que sobre la mi s ma prá~ 

t i ca , se r ealizan pro gramas de s eguimiento 

e n d o nde se r etroalimentan y se analizan 

l os cambios que s e medirán en la . . . 

c ) Producc i ó n: Dentro de este proyecto he­

mos producido bie ne s tangibles tal es como: 

formaci 0n d e e ducadoras, mesa direc tiva, 

parti cipac i ó n de las madres en las comi ­

siones , organizqc ión para l a o bt e nc ión d e 

l os desayunos , etc .; Consideramos que no ha 

s ido producto sólo del pa pel del psicólogo 

sino de : 

1) Haber encontrado un procedimiento a c umu 

lativo de trabajo ; esto es d e bido a que 

en la ENEPI, existen periodos de inte ­

rrupción y que afectan las actividades 

del Ce n t ro de Desarrol l o . ( vacaciones , 
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d í as festivo s , huelgas , e tc . ) . El Jardín 

de Niños funciona de la primer semana de 

nov i embre , a l a primer quinc e na d e agos ­

to , contando con sólo dos sema nas de va ­

caciones e n func ión de l a Semana Santa ; 

as imismo , a partir de l os pri meros días 

de s e ptiembre, a la primera quincena de 

octu bre s e desarrolla un cur so de vera -

no . 

Este proceso implica e n p r imer lugar, m~ 

yor part i c i pación de los miembros de la 

comunidad , y en segundo lugar, el desva ­

nec imiento progres ivo y ocas ional de los 

ps i c ólogos . 

2) A pesar de que este proyecto tien e el 

t i e mpo de duración de c ad a fase , ha si ­

do imposible c i r c un scribirse a él , ya 

que oca s i o nalmente se pr ese ntan oportu ­

ni dades en las cuales hemos considerado 

prudente a delantar o retrocede r e n al g~ 

na s de ellas . 

3 ) Para que e l es tudiante pueda ser evalu~ 

do c ualitativamente en su tra bajo , debe 

de cumplir nec e sar i amente l as horas a sig 

nadas a c ada semestre (1 00 a 140 ) e n ho 



rar10 ~stahl~c i do , o informal ( periodo s 

vacac i o nales , sá bado s o domingos ), e s te 

hec ho , produce que durante todo el año 

se garantice la part i c ipación del ps i c~ 

l ago pa ra e l desarrollo del pro yecto . 

4) El proceso s eguido e n e l Jardín de Niños 

no requiere unicamente e l cont rol de la 

partici pación y as iste nc ia por parte de 

los asesores, s ino implica l a conc i enti 

zación de cada una de las part es inc lu~ 

da s en este proceso , de tal f orma , q ue 

se prepara el proyecto de la Participa­

ción I nT egradora, e n donde obs ervableme~ 

te se ll evará un control sistemático de 

educadoras , mesa directiva, diversas fun 

c iene s d e l os ps i cólogo s y la particip~ 

c ión d e las madres e n las comisiones, 

además todos estos sectores, deberán i~ 

terc amb i ar reportes de trabajo. Lo ant~ 

rior c o n e l fin de garantizar no sólo 

e l c umplimi ento de un c rédito , s ino e l 

compromiso real del estudiant e co n su 

trabaj o aplic ado . 



3 . 2 . 3 . Re s u l t ados . 

No obstante que en el tra nscurso 

del desarrollo de la estrategia hemos 

dado resultados específicos , qui s iéra -

mo s ahora presenta rlos en forma g lobal 

y corresponden a las fases I, II y III , 

en l o r eferente a : Cumplimiento de los 

objetivos e n particular y la relacion~ 

do al nivel de acción , proceso grupal 

y organización, así como e n lo referen 

te al rol que juega el psicólogo en es 

ta investigac ión. 

Durante la fase I se trabajó a ni -

vel individual lográndose la r eal izac ión 

de la monografía de la zona de trabajo y 

la creación del "Centro de Desarrollo Co 

munal Tequesquináhuac " : Jardín de Niños . 

En la fase II, se inic i a la part i c i 

pación y observamos que ésta presenta un 
36 

porcentaje muy bajo: 20% predominando 

los siguientes r oles : opinant e 10%, se -

gu idor 90% y confesant e 40 %. 

Para la fase III, en la cual se ini 

cia el trabajo a ni vel grupal e institu-



r: ir;n.J l , J.1 p.1rtir::ipar::iéin r.:e increme nta 

h .i:~t" un ':J O'.t r:0m<J res1Jl tad o de la a pli ­

r::aciéin del pro~rama de Comun ica c ión Vi ­

s ua l , as imi s mo despu~s del trabajo rea ­

lizado e n Grupo Operativo con las madres 

de famil ia , se l ogran cambiar los antes 

c itados por los siguientes : aclarador , 

infor~a nt e , opinante , inovador , estimu ­

lador , canalizador ; el liderazgo se ce~ 

tra act ualmente en diferentes organis ­

mos de la instituc ión: mesa directiva , 

educadoras y padres de familia . 

Surge n algunos roles (obstructor y 

agresor ) que dif i cu lta n el trabajo ded~ 

sarrol l o grupa l y la e j ecución de las ta 

reas . 

Con base en elementos antes c itados 

consideramos q u e al menos un grupo de m~ 

dres de f amil ia y las e ducadoras se en ­

c uentran e n la fase posesiva del desarr o 

llo grupal . 

En lo refere nte a l a organizac i ón 

de la institución , podemos decir que , al 

gunos miembros poseen un proyecto ind ivi 

dual y e n c ierta forma existe conver ge n-
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c ia e n sus i nt ere s es , PS impo r t a n t •' mt' n 

c 1onar q u e e n al g u nas oc a s i o nes SP o po -

ne n a l as d ec i s i o nes del iid e r f o r ma l . 

Por estas caract e rísti cas c o ns i d e r a mo s 

que el proc e so d e organ iza c ión se e n-

cu e ntra e n tran s i c ión al s e gu ndo niv e l : 
37 

Orga nizac ión Ins t r umenta l 

Fina lme nte cons ideramos qu e e l p s i c ó lo -

go l ogró superar el papel inic i al Cins -

tructor de un j ardÍn de niños ), para fu~ 

gir actualmente como agente d e camb i o , 

ya q ue está e ncargado de modi f ica r o c re 

ar nuevas téc nicas grupal e s qu e l e pe r -

mitan transmit i r determinadas herramien 

tas (c o nc e p to de grupo , fases , d inámi c a , 

e tc. , a sí como las de organi zac ión) co n 

las cual e s podrán , los padres de fa milia 

apre nd e r s u r e alidad y trans forma rla co n 

c i enteme nte. 



. ' QLonf ron tac ton 
\[rítíra 



4 . - Co nfron t ación Cr í ti c a . 

4 . 1 . Aná li s is comparativo de resultado s : 

El análisis comparativo d e r es ul tados l o 

realizaremos en f unc ión de los logros obten i ­

dos en los ob j et ivos ( para el proyecto y para 

los estudiant es ) y en lo relacionado al p l an ­

teamiento del problema . 

Para ini c iar quisiéramos señalar que en 

la e s trateg ia Fre nt es d e Entrada , l os o bjeti­

vos planteados : desprofes i onalización, organi 

zac ión y cooperac ión no se reali zar o n e n el 

transcurso de dos años de trabaj o , e n contras 

t e , en la Práxis Interinstituc i onal como lo 

pod e mos constat a r e n s u e xposi c ión, e stos ob ­

jet ivos se lograron durante el primer año o b­

teniendo e n términos general es el 90% de par­

ti c ipac ión de l os padres de familia , part i c i ­

pac ión, qu e sobrepasa los objetivos ya menci~ 

na dos . De tal f o rma qu e e n la Práxi s Interins 

titucional hemos podido llegar a la t e r cera 

fase (s egu ndo momento de organización y comu­

ni c ación int erinstitucional ). Asimi smo el Fre n 

te de Entrada (Jardín de Niños ) l ogró sobre pa ­

sar la fas e de e stanc amiento que caracterizó 

e n l a e strateg ia " Frent es de Entrada ", e n la 



segunda estrategia verdaderarnen tP f uncio na corno 

un mecani s mo o medio para obtener un objetivo e~ 

pec í fico: l a ins t ituc ionalización del Centro de 

Desarrollo Comunal Te que s quináhuac . 

Considerando que el papel del psicólogo en 

la estrategia II, ha l ogrado situarse corno ps i­

c ólogo y no como i nstructor o educador , además 

de aplicar algunos de sus conocimientos adquir~ 

dos e n el transcurso de la carrera, se le ha ca 

pac itado en el trabajo grupal aplicado al medio 

suburbano e institucional . 

¿Todas e stas grandes diferencias por qué 

si en lo que se refiere al planteamiento delpr~ 

blema e n las dos estrategi as, observarnos apare~ 

temente gran similitud? Por ejemplo, en la pr~ 

mera se desea que la psi co logía social tenga in 

c idencia en e l ámbito comunitario (mi e mbros y 

grupos ) e n el ámbito suburbano, de tal formaque 

propicie la psico l ogía comunitaria . En el se -

gu ndo, observamos que también se quiere llevar, 

no precisament e a l ámbito comunal como e n la 

primera , si no al nivel comunal, por medio de la 

praxis en e l niv e l institucional . Entonces ¿Cu ­

ál fue la o las variables que dieron or í gen a 

q ue e n el pr oyecto Frent e s de Entrada 

al me nos en dos años d e trabaj o no se lograra( 
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y ¿cuále s so n los fa ctores q1 ie ha n detP. rmin ado 

el desa r roll o de la Práxi s Interinst ituc i o nal? . 

I ndudabl e me nte qu e so n varias ( al me nos de s 

de nuestro pu n to de vi sta ) y correspo nd e n a la 

falta , qui zá, de el e sclarecimi e nto y c uestion~ 

miento de algu nos e l e me ntos tales como : comun i ­

dad , inst i tuc ión , organ i zac ión , e t c .. 

Es important e ac l a r a r que e l cuest ionami e~ 

to e n lo profundo d e s u esencia , no es a corto 

plazo , cons i deramos qu e es a largo plazo y qu e 

será prod uc to de aná l i s i s posterio res . Por tal 

mo t ivo en esta ocasión s ó lo abordaremos uno d e 

ello s : " el concepto d e comu n i dad ". 



4 . 2 Funda me ntaci6n 

El co nce pto comunidad (del lat í n " comrnuni -

tas " qu e s i gn ifi ca carácter ce lo que es común) , 

tiene sus or í ge n es desde l a a nti guedad co n las 

tribus y ranc her í as , e n e llas predominaba un se!:!_ 

tido común que se pod ía obs ervar por la lealtad, 

colaboración , ligación y sobretodo porque es t as 

caracter í sticas estaban enfocadas hac í a un fin 

común, ¿cuál podría ser? . Simpl eme nte me j orar su 

ni ve l de vida incrementando s u producción, o b i en 

buscando mecani smos para sobre vivir: todo esto 

como un r ef l e jo de la soc i edad de aquel momento . 

Todo est e 6ign ificado de l concepto de com~ 

n i tario cabría dentro del lenguaje cotid i ano y 
38 

no fue hasta 1887 , cua ndo Tonnies , trata de in 

corporarlo a l lenguaj e cien t ífi co . A partir de 

este momento: 

Para Tonnies, e l concepto de comunidad con 

tení a tres elementos: r e laciones, agrupaciones 

y asoc i ac i ones . Para To nnies, "las relac i ones 

consangu íneas , de habitat y aque llas originadas 

por el cor.censo mental en una a grupac ión es tán 
39 

co nc i e ntemente af irmadas , po r t a nto q ueridas " 

Toda agrupación en consec uencia s urge porque 

quienes l a integran se han propuesto concient e -
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mente el l og ro d 8 un o bjetivo común ( c 11r' i osa me n 

t e se refi e r e a lo qu e hoy e n dia ll amdmos ni -

vel grupal) . 

Una asociación puede " nacer de r e lacio nes 

nat urales orgánicas que se convierten , a conse -

cuencia d e esa toma de conciencia col ec tjva , en 

relaciones sociales . Del mismo modo , la c o nsan -

guin idad está en el orige n de la asoc iaciónquien 

en todos los pueblos es la forma prime ra de una 

vida po lí tica comú n: el clan familiar , la tribu . 

" El tipo comunitario dominaba ahi , l o mismo que 

en los clubes, asociaciones de sabios , de estu-

diantes , etc . , mientras que el tipo socie tario 

se mezcla al primero en los gr emios d e artesanos, 

en l os s i ndicatos se vuelve exclus i vo de la so -

ciedad comercial . Todas estas asociaciones pue -

den ser llamada s sociedades en el ámpli o senti-

do de la palabra . Pero e n la "asociación " se en 

laza, de i gua l modo , los conceptos de Estado y 
40 

de Iglesia" Cuviller En el párrafo anterior 

se hace referencia a lo que conocemos, segú n I! 

z ing zohn , "como el nivel d e integración insti -
4! 

tucional y estatal " . 

42 
En 1922 , Schma lenbac h , introduce su noci 

Ón de "alianza carismáti ca " ( ... que aparece en 

circunstanc ias espec iales : guerra, amor , e tc .) 
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y que segú n est e autor da lugar a l o comuni ta -

rio . 

43 
Park e n 19 23 , d i c e que la comunidad t i e ne 

una co nnotación éspec ial y geográfica. 

44 
Mac I ver 19 3 2 , con s ide ra que cualquier 

c írc ulo de ge nt es que s e re lac ionan entre si 

constituye una comunidad . 

45 

Hawley 1 950 .. . una área cuya población 

resid e nt e está i nterrelac ionada e integrada co n 

sus ne ce s i dades d i a rias s iendo, su parti c ipa c ió~ 

sus contacto s directos e indirectos. 

Para Lo e ning 19 56, l a comunidad posee una 

unidad local, con un número inde finido de insti 

tuciones , gru pos soc i ales y o tros fe nómenos in-

teriores y exteriores . 

46 

Kl e in 1 969 " las inte raccione s son ad -

juntadas a normas co n dominio de l o s individuos 

que trata n d e lograr l a seguridad y la indoni-

dad física, de o btener apoyo en los tiempos de 

tensión y de conquistar l as individualidades y 

s i gnificación a l o largo de la vida". 

47 

Batten " grupo de gent es , en algunos 
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casos de me nos de cien o de al g unos mil es , qu e 

v i ve n y traba jan juntos e n un pueblo , e n un ba -

rrio al cua l se s ient e n perte nec ient es especial 

mente ". 

Donini 198 0 4 ~ " ••• un grupo soc i a l pr ima -

rio (dos) c uyos mi embros e xperi me ntan y compa~ 

ten los sent imientos de comu ni tar i os , la co n -

c ienc ia de nosotros , de rol y de dependenc i a ~ 

¿Cuánta vari ab ilidad y confusión verda d? , 

s i n e mbargo , encontramos algunos co nc e ptos r¡ ¡¡ e 

predominan : d~ limitación geográ fic a , número de 

personas , se ntimiento de pert en e ncia, partici-

pación , c ohes ión social, etc .. 

¿A qué podrí amos adjudicar todo es to? En 

nuestra opinión y co inc i di mos co n la plan t eada 

por Mosquera V e n 1983 , " ... porq ue la apreci~ 

c i ón de l o c omunitario aún no se ha hecho des ~ 

de la perspectiva correct a , pué s se ha confundí 

do la d ime ns ión histórica de l proceso comun i t a -

r i o - su deve ni r - co n su dime n s ión sincrónica la s 

condicione s que de terminan su comp l e jidad e spe -

c í fi ca , por e j e mplo, c uando s e tra ta de e nco n -

trar o se act úa como si lo comunitari o a ún e xi s 

t i era e n e l luga r do nde él mismo se ges tó , desa 
49 

rro llÓ y ... fatalmente se desintegró " 
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Esperamos que con Ía fundamentación teóri -

c a y nu es tras co nclus iones , podamos dejar en el~ 

ro el co ncepto de " Niv e l de Integración Comunal " 

y s u impo r tanc i a . 

Niv e l e s de Int egración : 

"Lo un i versal t otal posee una estructura 

que se d esarrolla y ontocrea : no es algo caóti -

co e inmutable , perfectament e acabado y sólo va 

riable en s us partes y disposiciones" Kos i k 
so 

1976 

"Por su constant e autocraci6n la realidad 

a s u vez dialéct i ca se discierne en múltiples 

tota l idades concretas relativas, misma s que sur 

ge n determi nadas por los diversos grados de com 
5 1 

plejidad material " Mosquera 198 3 

Si las categor í as del materiali s mo dialéc-

tico nos expresan el movimiento de la realidad 

d esde su perspect iva absoluta . . . ¿de qué forma 

podremos es tudiar sus diversas porc i o nes de l a 

realidad? 

Cons i deramos que se pueden estudiar media~ 

te la teoría de los Niveles de Integrac ión, la 

cual considera como niv e l : "una po rción de la 
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r eal i darl c aracte rizada po r un conjunto de pro -

piedades y de leyes interrelac ionada s , l e yes 

que son propias de d i c ha porción de la r ealidad 

y que han surgido temporclment e de niveles inf~ 

riores o s uperiores " 52
• En ningún caso es un cor 

te que arbitrariame nte se hace de lo conc r etoab 

soluto total . 

De la misma forma Itzinzon consid era que el 

nivel de integración,son los fenómenos que goza n 

de relativa autonomía, aunque estan al mismoti e m 

po co nectados por leyes es pecíficas con orros ni -

veles. Existen tres elementos que han caracteri-

zado nuestra definic ión, en e l primer aspecto , 

nos referimos a una porción de la r ealidad que 

nos revela, a medida que la vamos conociendo, una 

serie de leyes propias que no s obligan a difere~ 

ciarlas ; e l segundo aspec to, se refiere a que m~ 

chas vece s las leyes que e xpresan un nivel han 

surgido d e niveles superiores e inferiores , con 

lo cua l podemos entender que los niveles son te~ 

perales y no constantes, y por tanto no han ex i s 

tido a lo largo de toda la historia . La tercera 

cara~terística se refiere a que es tos niveles tie 

nen una auto nomí a relativa . La au tonomía está de 

terminada por l eye s específicas que las caracte ri 

zan; y su relatividad se debe a la existencia de 

Leyes Int e rmedias que en forma as imé trica l os v íncu 
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la con niveles superiores o infer i ores . ¿Como? , 

mediante la Interconexión Univ e rsal Asimétrica , 

la cual plantea: 11 t odos los f e nóme nos están 

conectados e ntre si y se influyen entre s i, por 

ejemplo, si queremos es tud i ar el nivel ps i colÓ-

gico debemos de compre nder la relación entre el 

hombre con su niv e l biológ i co , ps i co lóg i co y su 

mundo, sig u e n una evolución de in terconex i ón , la 

cual se desprende de la ley de la interconexión 

universa l r estringida, que se refiere a lo~ f e -

nómenos estan relacionados entre si pero en for 

ma a s imétrica, o sea que la conexión puede ma -

yor con c i erto orden de fenómenos atingentes y 

no con otra, por ejemplo, "el so l influye e n el 

crecimiento de las plantas, pero es t e crecimie~ 
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to de las plantas no influye en el sol " 

Todos los niveles estan determinados prim~ 

riamente por las l eyes de su nivel codetermina-

dos por los nive les contínuos, e l nivel superior 

no puede existir sin el inferior, pero éste pu e -

de existir sin el s upe rior. Para que esto s uceda 

deben gas tars e e n el interior del primer nivel 

de integrac ión las condiciones que posteriormen-

t e co nstituirán al segundo . 

Por todo lo ante r ior, obvio es que los ni-

veles (y sus respectiva s fases y etapas) t i e ne n 
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un Car ácter Int e grativo. Esto qui e r e d e cir, que 

todo lo qu e ha sido c onstituído al inte rior de 

un nivel (fa s e o etapa ), se conserva en e l si­

guiente, con la partic ularidad de que en esteGl 

timo, lo construído a dquiere generalmente unar~ 

lación subordinada. En e s ta nueva relación el e 

lemento, ley o e l s ubproceso en cuestión adqui~ 

re cualitativa me nt e una nueva posibilidad de ex 

presión. 

Finalment e queremos señalar que los niveles 

de integración ( c on sus fases y etapas), presen­

tan Periodos d e Alternancia, es decir, momentos 

en los que expre san anticipaciones y retrocesos 

funcionales cuya combinación al interior delpr~ 

pio nivel, determina no sólo la isocronía aludi­

da sino también el d e sarrollo desigual de la his 

toricidad propia de cada nivel. 

En el nivel individual tenemos (Wallon y 

Piaget), del grupal (Fernández y Cohen), del ins 

tituc i o nal (Touraine), preparandonos para el de­

sentrañami e nto de las leyes específicas e inter­

medias que c ons tituyan el nivel comunal. 
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4 . 3 . A ma nera de co nc lu s ione s : 

Consideramos que : 

La realidad comunal integra a los s i gu i entes 

s ubniveles: El indiv i dua l, el grupal y el insti 

tuc i onal . 

El primer s ubnivel , es condición del segundo 

y éste del tercero (d e l mismo modo, estos tres 

conforman al nivel comunal). 

Que el verdadero fa c t o r que obstruyó el des~ 

rrol l o de la estrategia Frente s de Entrada, fue 

e l fal so concepto que se tenía sobre la realidad 

comunitaria , ya que al no tener claridad en este 

conce pt o , no e xist í a un objetivo general, porta~ 

to no exis t í an las herramientas necesarias para 

ll egar a él. De ta l forma que con estos elemen­

t os nunca se podrí a llegar a desarrollar la Ps i­

co l ogía Comunitaria ( como rama de la Psicología) 

Que las dos e strategias ya menc ionadas , no son 

antagóni cas , más bien c reemos que la estrategia 

Práxis Interinstitucional constituye la s íntesis 

de Jas do s estrategias . 

Finalment e por lo e xpuesto anteriormente co n-
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sideramos que e n este mome nto no podemos ca nt es 

tar afirma tivame nte el plant ea mi e nto del probl~ 

ma propuesto en la estrategia II , pero creemos , 

co n ba s e en el desarrollo obtenido , que e l mét~ 

do empl eado produc i rá las leyes especí.f i cas y 

las i n t ermedias que generen e l n i vel comu na l . 

Fina l mente pensamos que este trabajo es impo~ 

tante para 

a ) El Area de Psicologí a Social Aplicada de 

la Escuela Nacional de Estud i os Profesio 

nales Iztacala . 

Dado que nuestra estrategi a ( Práxi s 

Interinst i tuc i onal) es la h i storia 

del trabajo realizado por ésta área, 

en donde no sólo se cubriero n los 

primeros objetivos , s i no que se les 

ha dado una vis i ón más amplia . 

As i mismo consideramos que el marco 

teórico que aqu í se presenta , podrí a 

constituír e l marco general del área, 

pués debi do a su amplitud , todos los 

proyec tos que actualmente ex i sten e n 

el área , inciden en alguno de los ni­

veles planteados . 
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b ) Func i ón del Psicólogo : 

La inciden~ia de l psicólogo como age~ 

te de cambio , para la trans mi sión de 

herramienta s al ni ve l grupal e inter­

ins ti tucional que conlleven a la tran~ 

formac ión conciente de su realidad . 

c ) Psi colog ía: 

Remarca r e l verdadero c oncepto de co­

munidad . 

Adaptar o crear nu evas técni cas grup~ 

les que se adecue n a las característi 

c as del medio s uburbano. 

En l a divers idad de técnicas y proce­

dimie ntos empleados para incrementar 

la participac i ón y e l entrenamiento a 

los " no profesional es " en diferentes 

actividades , pri nc ipalment e al entre­

namiento a padres para lograr e l me­

jor y mayor desarrol l o en el niño. 
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